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l. INTRODUCCIÓN.

"...eii la medida cji que elhoniúrc trata de conocerse a sínnsrnw j • bucear cji su Jiaturalera integral, 1 'a liberándose de 

temores. perplejidades. vergüenzas e hipocresías. "

(A. C. Kinscy. VV. B. l'omcroy K. C. E. Marún. 1 %7: Vil - l’rclaciode.\. Crq-g)

Cada época construye burreras que encuadran y posibilitan la ejernción de l;.i aelividad 

sexual. Mediante mecanismos concretos y entrelazados se constituyen sistemas complejos que 

permiten y guían el proceder humano en sociedad hasta en los aspectos m;.s íntimos e individuales. 

Como actividades sociales, las formas en la cuales se manifiestan las sexualidades se ven inmersas 

en este ejercicio en procma de orden y sobrevivencia sislémica.

En tanto mecanismos de poder y saber-al entender de Michel Foucault- las estrategias de 

ordenamiento de las conduelas individuales en sociedad, conforman melódica y continuamente 

discursos específicos acerca de las sexualidades y sus formas de manifestarse. La época actual - 

contexto en el cual se centra el presente estudio- dibuja 1111 discurso acerca de la actividad sexual 

que se distingue de períodos que anteceden en la historia; cual cumplimiento de lo ya adelantado 

por Foucault cii su Historia tic la S xitahdad, vivimos hoy en ima era tic reiterada incitación a los 

discursos sobre sexo'. La actividad sexual, lejos de ser velada por el manto del discreto 

ocultamiento, ya 110 tan cerca de pensarse en secreto y considerarse pecado, es colocada hoy en el 

pedestal de nuestros intereses y deseos.

En este escenario y tomando como hase fundamental el proyecto de investigación) “¡iarhic)' 

Ken tauubién tienen problemas en la cama. Acerca de las disíunciones sexuales en la Modernidad 

Tardía" realizado en conjunto con Andrés Corho:1, la presente monografía plantea profundizar el 

trabajo para comprender ciertos aspectos de un discurso 'moderno tardío' sobre sexualidad y 

adentrarse en el .juego de las construcciones sociales del comportamiento sexual.

Mediante una mnrt pcion siSémica . de la sexualidad liunmna. en las paginas .gjgtiH'uiig se

estudiarán las interacciones internas al sistema sexual. Se abordarán las intercomunicaciones entre 

dos subsistemas específicos -social y lisiolúgico- con la intención de distinguir casos de 

intcrcomunicacitin tnmeadar. por la prevalencia de impulsos contrarios y por discordancias entre Jas 

tecnologías que cada uno de estos sub-sistemas utilizan para absorber y emitir insiimos al medio

' Parnl'rascando al autor: "... desde et Hu del . vqfo X 17 (...) las lécnii as de poder ejercidas sobre el se.ro 110 han 
obedecido a un principio de selección rigurosa sino, en cambio, de diseiiiiiiatniin e nnp/antacum de sexualidades 
polrnuirhs, J' tpic la voluntar! de .wbe/’no se ha dctejiido ante wi tabú intocable sino que se ha encarniiado —a través, 
sin duda. de rwrncrosos cnores- cii constituir una ciencia de la sexualidad. "(Foucault, .1/. J/176; 1 !)
' Compañero y colega, con quien compartí el transcurso de la carrera desde el comienzo y con quien me adentré en la 
práctica invesligativa. Desarrollando en conjunto el proyecto en el seno del Taller Central Sociología de la Cultura a 
cargo del Dr. Rafael Bayce y el Mg. Carlos Muñoz cii el período 2008-2010.
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del nrnl lorina parte. ¡'.Mo cou el [in de conocer luclorcs que alteren la tendencia al cr¡iiih'lm'r) 

sislcmico y sus repercusiones en cl bienestar sexi/aide los sujetos sociales.

Con la esperanza de dcsciilr;-u)ar milos y débiles supiieslos, roturas en los límiles del 

sistema, devaluación de capacidades luncionalcs, entre otros factores, propongo adentrarse en los 

juegos de poder en el que múltiples fuerzas convergen.

Con la -quiz;', inocente- ilusión de encontrar el "... esperado jardín de las delicias... " 

(Foucaull, M. 1 <)76: 8) y con un mundo de hipúlcsis en mente, invilo a rccorrrr el presenle 

estudio, el cual -sin presunción de determinar lo moralmente correcto o lo inadmisible <uitc los 

ojos del bien- se proyecta distinguir lo alcanzable por nuestros cuerpos biológicos, de un conjunto 

de ideas y normas 1 aperréales. Intentando alejar, o al menos hacer visibles, las pretensiones 

inalcanzables que tmlas veces podrán bloquearnos ante el destape de expectativas incumplidas.
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2. TEMA-PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN.

La intención en el presente proyecto es conocer y comprender intercomunicaciones 

internas al sistema sexual, determinando desencuentros de expectativas entre la luiicióii sexual 

social -presentada por imágenes publicitarias y pornogúlicas- y la función sexual i¡ ü ¡í< ¡g;. ,¡ - 

establecida por la composición de nuestros cuerpos biológicos-. Esto con el lin de reparar en la 

posible incidencia que la ausencia de cnlazarnieotos tcJidrá en el bienestar sexual de los jóvenes.

‘Preguntas-problema’.

¿Existe concordancia entre las expectativas que marca la función sexual social -determinada 

por las imágenes publicitarias y pornográficas- y lo potencialmente ejecutable por nuestros cuerpos 

biológicos?

¿Qué repercusiones tendrá' la privación de la misma en la actividad sexual de losjóvenes?

3. OBJETIVOS GENERALES Y ESPECÍFICOS.

Con el lin de responder a las preguntas centrales de la investigación se proponen como 

objetivos generales:

l. Identificar elementos que den cuenta de cierta discrepancia entre las expectativas

marcadas por la lunción sexual social y la Innción sexual fisiológica.

JI. Vislumbrar posibles impactos que la falta de asociación entre estas dos Junciones

puede tener en la actividad sexual de los jóvenes.

En intensión de cumplir con estos objetivos generales se proponen como objetivos 

específicos:

a. Describir aspectos de la Junción sexual social mostrados por las imígenes en 

consideración y las expectativas que la misma impone a los sujetos receptores.

b. Di •scribir la función sexual llsiológica y determinar las limitaciones y permisiones 

que la misma impone a los sujetos.

c. Identificar entre las expectativas determinadas por ambas funciones

sexuales.

d. Distinguir elementos correspondientes a la lunción sexual social en el 

comportamiento sexual de losjóvenes.

e. Dilucidar posibles repercusiones debidas a la discordancia entre las limciones 

sexuales en el desarrollo de la actividad sexual de los jóvenes.
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4. ESTADO PELARTE.

El comportamiento sexual de los humanos lia sido foco de los más plurales intereses; desde 

dikrentes disciplinas el proced er de los individuos en sex miJ ida d ha sido debatido, estudiad o, 

analizado. Bajo las más diversas circunstancias y a los niveles más detallados de la intimidad, 

múltiples diligentes de la historia se han inmisrnido en el campo del sexo. Siendo secreto, poder y 

sedurción, la actividad sexual se muestra como fuente plena de insumos ante los seres sedientos de 

saber e inlrigados por conocer lo que se presta oculto.

Pueden encontrarse inmensidad de estudios sobre el comportamiento sexual humano si 

rekrimos a los dominios de la medicina primero, la psicología y la sexología después; los mismos 

otorgan insumos de una rigurosidad científica admirable, describiendo al detalle múltiples factores 

del proceder humano en sexualidad, razón por h-i cual su mención fue obligatoria y gTatilirante en 

el desarrollo del presente trabajo.

El Irritamiento ele la sexualidad humana desde el campo sociológico, en Sil inmensa 

mayoría, se desarrolla bajo especializaciones dentro de lo que -al decir de Osear Guascli- 

podríamos denominar Sociología de la Sexualidad. Encontramos disertaciones ele la temática 

dentro de la Sociología de la Familia, Sociología del Género, Sociología del Trabajo, entre otros. 

Pero ;-ti momento de adentrarnos en el estudio de la actividad sexual -entenelida como '. .. una 

expresión conductual de la sexualidad, donde el componente erótico de la sexualidad es el más 

evidente... "(PA 11 O - VVH O. 2000: 7) - no a va sallan los trabajos de actml/r/vr/ c¡iic prnlimrl icen rn 

sus formas, espacios, tiempos y normas; similar escases encontramos en el desarrollo de estudios 

sociológicos acerca cid bienestar ele los sujetos al momento de desarrollar actividades sexuales.

A pesar de que el trabajo sociológico sobre actividad sexual humana no se despliega 

inmensamente, pueden encontrarse estudios que brindan insumos actúalas y novedosos ;-i1 presente 

proyecto, en tanto abordan algunos de los puntos cardinales del mismo.

l ln ejemplo de esto es “Pornografía J' “ un estudio realizado en Bogotá, Colombia

por S. A. González. Montero. En este estudio se propone dilucidar la forma en que la imagen del 

cuerpo se relaciona con la sexualidad. Tomando insumos de .fcan Baudrillanl, el antor habla sobre 

cómo las imágenes mass-mediáticas de los cuerpos objetivizados y ktichizados sugieren 

reiteradamente sexualidad, alterando así la concepción de las prácticas interiorizadas por los 

sujetos. (González. Montero, S. 2006)

Otro estudio que brinda interesantes aportes es umi investigación realizada por K. D. 

Greening, en The Capital University. El proyecto se centra en estudiar como la mujer y su cuerpo 

transitan por 1111 proceso de desmembramiento y objelivización en el entorno mass-meeliático. Se 

habla de cómo las niñas y mujeres en el proceso de socialización van interiorizando la objetivación
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de sil propio cuerpo. Comúnmente prestan mayor atención a los atributos observables del cuerpo, 

en relación con los no observables. La autora sostiene que esta lijación en las estructuras corporales 

y las apariencias podrá tener consecuencias en varios aspectos de nuestra vida cotidiana, entre ellos, 

la sexualidad: “...can inercasc skunc and appearance anxiety and diniimsh aivarcucss o{ interna/ 

/Jodií) states. (...) These experiential consequences max ’ contribute lo the dci clopmcnl of several 

mental hcallli risks, including eating disorders, muj;o/ar depression, and .sexual djsliinclion.'" (D. 

( ;rct-ning, K. 2006: .'{)

Otro trabajo que nos acerca a nuestra problemática es una investigación realizada por M. 

('alado ()lero, M. Luneiras Fernández y Y. Rodríguez Castro en la l Iniversidad de Vigo, Fspaña. 

las autoras se adentran en la cuestión de cómo la autoestima, en Junción de la imagen corporal, 

podd repercutir en las experiencias sexuales de jóvenes universitarias. A grandes rasgos, Ja 

conclusión general que logran obtener -luego de analizar la relación entre diferentes variables- es 

que, ;.i mayor disconformidad con la propio cuerpo, menor actividad sexual tendrán las estudiantes.

Eslas obras son destacadas entre olros proyectos y documentos que de similar forma suman 

información de basta utilidad y excelente calidad. No me detendré en cada uno de estos 

documentos en sí, sino que considero conveniente irlos mencionando en tanto sus aportes se 

muestren relevantes para d tratamiento del problema a estudiar.
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MARCO TEÓRICO.

En la historia de la humanidad la concepción de la actividad sexual ha variado en función 

de diversos factores: las épocas, las religiones, las modas, las revoluciones, los gobiernos, los 

estados de las ciencias, entre otros. Pasando por diferentes significaciones, ha sido impulso, 

discurso sin vergüenza, exhibición, represión y secreto, privacidad, transgresión, libertad y mito.

a. (el )¡np< !rí,u!t!¡ -ni! > Sexual y Cultura:

JJ sexo es una actividad sonal. Tiene nonnas de cortesía y de etiqueta. Se le prescriben y proscriben espacios, ucwpo;, 

modos y maneras. f.,;is comlnclas seví/a/cs son conductas sociales, y como tales deben ser analizadas: obligaciones. 

normas. reglas, prohibiciones, (Cuasi). O. l 993: l 07)

La sexualidad humana se présenla como 1111 campo esfralcgieo en donde convergen fuerzas 

que pugnan por el poder: El área de la sexualidad, por su vasto alcance y su profundo 

adcnlramienlo en la vida de los individuos, se manifiesta como uno de los terrenos “...que están 

dotados de la mayor instrumciitalidad: ulilJi7.ablc pam el mayor número de maniobras j' capax de 

servir de apoyo, de bisaga, a /as más variadas estrategas. "(Eoucaull, M. f 976: J 26)

Las maniobras, que se inanilicsliui en el área de la sexualidad no son meros controles que

í?¡:;ciü:;í¡ repi'Uiiül;;. ¡segada o hnuiadag 110 son fuerzas externas ¡p;e pugnui1 n«.y sil silencio o

¡les,!p,ü ¡¡ ¡¡ in. más que eso. son la, construcción misma de la sexualidad: "/'Vuestros cuerpos, 

máquinas descantes segin Deleuxe, no son posibles sin maquinaria sorna/ que encuadran las 

Ionitas j ' lugres de esos deseos. I„'ts sociedades dejan su impronta en las estructuras de sexualidad 

que cada época va determinando. l.a sexualidad t'S unjuejo de permisos )' prohibiciones que, de 

acuerdo a esos parámetros, prchgnan la producción del deseo. " (Pérez, El 2()()<): 21)

En el fr;mscurso de los tiempos se mnnilcstárnn múlliples mecanismos de poder y saber en 

lomo a la sexualidad. I .a norma de evitación del incesto determinó el pasaje de una sexualidad 

insliiiliva liaci;i una snmilidacl ordenada en función de normativas sociales. [,a norma que prohíbe 

el incesto loma carácter universal y necesario, lo cual la dota de una esencia ciiasi-iialuia, a su vez 

que se miieslra exlerna y cocrcifiva, debiendo ser aprehendida por los siijelos, hecho por el ctial 

adquiere carácter cultura!.

Miclicl Foucault dislingiie dos dispositivos fundamentales de podcry de saberqiic se erigen 

en torno a la sexualidad y que en su relacionamiento, evidencian cambios lundamentalcs que 

fueron presentándose en el correr de la historia de la sexualidad. El dispositivo de aüamxa, 

orientado al írnintenimiento de la homeostasis de los cuerpos sociales, tiene como razón de ser el

" Esla dualidad de la norma de evitación del incesto, cuyo corolario se divisa en el intercambio de hermanas, la hace 
poseedora del slalus ele hecho social originario, siendo ;isí "... el elemento básico) rle Jos sistemas de parentesco, )' eil 
consecuencia de las estructuras socales en su conjunto. "(Levy Slrauss. C. 1 9 19: 51)

7



lwcho de rcprocliicir y c-onlrohir los vínculos ele derecho entre los siijclos; por medio de un sislema 

de reglas cxplicilas “...dchuc lo permitido )' lo prohibido, lo ptrescrifo )'lo ilíoto..." (Foucaull, M. 

l <)7(): J 30). Eslc dispositivo -alega Foucaull- fue relegado a 1111 segundo plano -no por eso 

eliminado- al momento en que sus funciones dejaron de considerarse necesarias por parle de la 

economía social de las sociedades modernas. Aparece entonces el dispositivo (de sexualidad el cual 

por frénicas polimorfas de poder, normalivas móviles y sulilcs procura, no ya el control de las 

relaciones de poder enlrr los sexos, sino el conlrol de los placeres y los cuerpos, de sus sensaciones 

e impresiones. La mayor imperceptibilidad del control penetrante del dispositivo de sexualidad, en 

relación el de a lianza, se manifiesta por medio de técnicas discretas y detalladas y ya no por medio 

de nexos explícitos con el derecho y los estados.

Sin haberse esfumado del escenario actual, el disposifjvo de alianza 'cedió' su Jugar 

privilegiado al disposilivo de sexualidad. Variados agcnles iulcrvienen hoy en los juegos ele poder 

que se despliegan en la esfera de la sexualidad humana, dclerminrmdo las formas en las cuales la 

misma podrá o no pensarse y ejccularsc. .Más allá de que múltiples permisiones y prohibiciones 

son planteadas en rdcrencia al comporf;unienlo sexual de los sujetos, lo que se pretende en este 

esludio es conocer cómo se formulan esas nonnalivas, có)ino íngi.in adenlrarse en la inlerioridad 

ele los sujetos y ¡¡JJ> electos _conlleva_su jnjernri|izacic'>n; parafraseando a Michcl Foucault:

“Saber en qué torwas, a través de i/tté canals, deslizándose a lo largo de qué 

discursos Hegi el poder hasta las conductas inris tenues e individuals, qué caminos Je 

permiten alanzar tas tortitas iiikecueiites o aj-nas [ten'eptiblcs del deseo, cómio iuliltm y 

controla el placer cotidiano -todo ello con electos que pueden slt de lechazo, de'

¡tloi/tieo, de descalilicanóii, peto también de ninianém, de intensificación... " (Koucaull,

M. l97(i: 19).
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b. ¡hn > el sol de' /a.» modernidad tardía.

El problema a estudiar en el presente Irabajo se enmarca en el contexto denominado por el 

soci<>logo británico Anthony Giddens como “modernidad /ardía". El autor establece que en cst;i 

época las consecuencias de la modernidad se radicalizan y penetran cada vez y con más fuerza eii 

lo más prolundo de los individuos.

1 ,a velocidad de los cambios aumenta, la humanidad se entrega a vivir en la aceleración. Las 

prácticas se basan en Ja instantaneidad e inmediatez, las relaciones estables y basadas en 

compromisos son objeto a rechazar: la tendencia a buscar relaciones descartahles se extiende. Las 

posibilidades de conexión y desconexión del mundo en cnanto la individualidad lo disponga 

liberan a los sujetos de obligaciones no deseadas'. La sexualidad se toma localizada, centrada en la 

■.’eniiJidud v en.JaJnsPuiPnicidad.-. I ,as relaciones sexuales, invadidas por J;.i politic;.) del touch and 

!Jo, siguen la misma lógica imperativa que se maneja en las grandes multinacionales de ventas de 

productos: no pienses, en 1 rá y consumí ¡as/ que la vida es corta!"

Las ganas lideran las elecciones entre la multiplicidad de opciones que brinda esta era. 

Como plantea Marcuse en su obra “fa (/'sublimación represiva dc b sexualidad” (J 9(1), en la 

época moderna (ardía los sujetos ven amplificado su espectro de elección: los más insólitos juguetes 

sexuales, centros swingers, hoteles de adla rotatividad con habitaciones diseñadas ;i gusto del 

consumidor, boliches gays, amplia variedad de filmes pornográficos, ropa interior come;tiblc...en 

J in, toda un;.i gama de opciones entre las cuales los sujetos podrán optar pasa saciar sus g;muas. Este 

aspecto modernojio determina quela libertad de lospujeíos se Ííava visto ¡(. ventada; h,i\ más

pj-Q;¡ ciegir. pero no ha\ < >¡>eion aJ momento de optar o no: aig¡ > hay que ctegii. La sexualidad es 

nonna: no hay alternativa al juego sexual.

Insumios brindados por .lean Bandrillard esclarecen esta noción:

J,;i úu^cit/rlwiibr'c de existir c, de rebote. la obsesión fjor demostrar rniestia 

existencia, prevalecen sin duda hoy sobre el deseo típicamente seri¡al. Si la seruahdades 

una puesta en jue;v de nuestra identidad (hasta en el hecho de hacer niños), jjo 

c.\^Vlf/10:\s cxaetMiICIJ/e cnp<«-iindos pata dedivtmos (/ e//i, piles bastante tiaba/o ilos cuesta 

salvaguardar iwcstia identidad como p;ua, además, encontrar eneq,ríaa para ocupamos de

' Esla liberación es buscada en lanío permite ir por in;ís, buscar nuevas experiencias, lomar más de lo que ofrecen. Esta 
búsqueda eslá basarla eu el habito de virla henélna y cambiante, pero este hecho no genera mayores tranquilidades en 
los sujetos: vivimos en la incertidumbi: y más all<í del carácter reflexivo -a] decir de Ciddeus- las certezas se mantienen 
alejadas de nuestro proceder cotidiano.
' Esta lógica imperativa, podríamos alegar se basa eri el modelo AIDA: .. raptar };¡ Atinción, suscúar el Interés, 
estimular el Deseo, pasar a la Acción... " (Mattcrland, A. & Matterland, M. i 997: 35)
" Aporta Bauman en su obra “Amu>r liquido": en nuestra era el deseo se ve desplazado por las ganas, estas permiten 
acompasar el ritmo de cambio de las sociedades, no exigen compromiso a largo plazo; el deseo, en cambio, implica 
una "...demora dc Ja satislncciém, que es sin duda el sacmlicio mas aborrecido en nuestro mundo entregado a la 
velualadyacelcmuión. "(Bauman. Z. 2003: 28)
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o/i< cosa. /<</nulamenlalmen/c nos mteresa demostrar nuestra rnmquc 110 tenga

otro sentirlo (file ése. (Bauclrillardd. J. 1998: s/p)

I actividad sexual queda relegada a l;.i función de demostrar rniestra existenci;.), y por lal 

razón es imprescindible desarrollarla; esta formulación es apoyada por David lüesirnm, autor que 

plantea (que cl individuo dirigido por los otros buscará en la actividad snnal la certeza de estar con 

vida. (Hiesman, D. 1915: 185-18())

En csfc conlexto_ se de.s¿>2'rolla_ hov'__la actividadsexualde_ los lnimaiios:. jmi amhiente

comunicacional. dejrenesí ■ cJ.ias . en donde el sexo es norma \ debe cúmplase.

c. Conslruclores de nuestra acávidad sexual.

M últiples agentes intervienen en la conformación y/o afianzamiento de las normativas 

sexuales, pero hay uno que lia visto acrecentada su influencia en el período moderno tardío de la 

historia hum;ma, a saber: los medios masivos de comunicación.

Las nuevas tecnologías de l;.L comunicación permiten una expansión de los mass-media no 

vista anteriormente, a su vez, el reconocimiento de su independencia ..una vez que el estado- 

naáón acepta esta cualidad como prueba esencia! rlt su carácter democrático... ’’(Castclls, M. 1998: 

2.1()) brinda un potencial poder que ejecutarán elicazmenle crc;wr/o realidades’.

Oe esta lorma, los medios masivos de comunicación se loman agentes liindumcntales en la

>,-,',7/,’da Jase tdel pi occxo de socialización de . los sujetos; mediante la .reiteración de mensajes de

carácter redundante y univoco proponen y reafirman normalivas referentes ;:i las más variadas áreas

de la vida.de los stijch «'>.

Su presencia es constante: nos encontramos con ellos en todo momento y todo lugar. 

Escapar a su inlhiencia se torna casi imposible: tanto por las múltiples vías por las cuales los 

mensajes son presenta dos, como así también por la necesidad de 'ser receptores’ sentirla por los 

sujdos; necesitamos estar conectados, estar dentro, jugar el .juego. Plantea Castells en su obra "La 

sociedad móvil en red " (1998J: ', .. cvfracinos la siguiente regla genera! (de la lógica en reíd: los 

usuarios se vuelven dependientes (de la comunicación muy rápidamente. Tienden a estar 

permancnleincnle r-om't 'lados, bttsr an y enciieiilrmi constantemente el modo de reducir el coste 

de ¡a comunicación. "(Castells, M. 1998: 386)

'' }[i 110 estamos en el drama de' alienación. sino en el éxtasis de /a rom(miración. V es/e éxtasis sí es obsceno. 
( Jbsrcim e's lo r¡uc acaba ron toda mirada, ron toda imagen, ron toda rcpircscntac ián. (...)) ;¡ no es la obscenidad de lo 
oculto, reprimido, oscuro, sino la de' lo> visible, rle lo demasiado visible, de' lo más visible que lo visible, la obscenidad 
de lo que ja no tiene secreto, de lo que es enleramente soluble en la intónnacáón y la comunicación. " (Baudrillard, J. 
1998: s/p)
' Haciendo rclcrencia a insumos de Ja obra "Sobre la televisión”del sociólogo Pierre Bouniieu, vemos como los mass- 
media 110 solo producen electos de realidad, sino que a su vez, producen ctci (os en la realidad/, parafraseando al autor 
vemos como prelelidiendo "...ser 1111 inslmmenlo r¡ue telleJe una realidad, ac aba convirtiéndose cu un instrumeufo que 
crea 11m realidad... " (Bourdieu, P. 1 996: 28)
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¡•'sta influencia mass-mcdiálica en lns vicias de los actores sociales penetra liasla lo mrís 

íntimo de nuestra interioridad, desdibujando la línea que distinguía lo público de lo privado: ../;¡ 

adicidad más intima de mu --ít.i rúJat si' romicrlc en pasto hnbilt:tlrlc los media (...) pero tamhi/n 

el uni'-o ('iifcro acude a dcspdcgarse innecesariamente en nuestra pantalla domestica.” 

(Baudrillard,J. 1998: s/p)

Las imágenes publirilarias como uno de los soportes mass-mediálicos, de igual forma que 

las imágenes pornográficas présenles en °; lerreno comuuicacional de masas, h;;i blrm 

conslanleinenle de sexualidad: se refieren a ella en Lodo momento 'porque el sexo vende'. El 

carácter v. ,-¡ ¡mj de los ‘humanos modernos tardíos' conlleva un placer entrañable por verlo todo: 

ver las curvaturas de las jóvenes modelos, las caras que representan d placer que el melrosexual 

‘ man i fie.sla en la inlimidad', los 10/úmcncs quc se esconden Iras las prenda s... las referencias a la 

sexualidad humana se despliegan por doquier e invaden nuestra colidianeidad constantemente, se 

1 ransforman en parle de ella.

Por _mediojje_estaji ii¡ik l >i aiiial >lc proi-iiiai mu de_iiitageique Ijablun de_M \ i¡a!i<I.kI, los

mass-media en general v las_imágenes pnbbeiínnns \ porungrabi .c eii pniPeuinr se foru^in relro-

alimenladores de normativas_en lo oír a sexualidad refiere: la_ reiíerai ¡o¡¡. la redundancia ele los

mensajes, su carácter univoco llevará a que se presenten frcnlc al receptor como imposicion <|tte 110

dejará lugar a la duda o a la interpretación: “el men saje es Lal: sin más ni menos".

El alc ance masivo de eslos mensajes conlleva que los mismos se vuelvan parle del 

conocimiento de receta de las sociedades modernas tardías. Delimitan los estándares de belleza, 

seducción, alegría, placer, amor, efe.; se transforman en guas del accionar sexual indicándonos 

como movernos, mostrarnos, parecer y donde hacerlo.

Hernitiéndonos al concepto de lachada social de Eir'ng Gofman podemos entender que 

las imágenes publicitarias y pomo^^icas, por medio de sus múltiples canales, emiten 

conslantemente un mensaje referente a qué fachada social implementar en sexualidad; indicando 

los medios, las apariencias y los modales prcvúlos para el desarrollo de actividades sexuales: a e sla 

se le denominará fachada social estereotipada (FSE).

...una tachada social determinada tiende a inslitiieitmalir.iusc en íuiwióai de las 

e.\'pcetatnas estereotipadas abstractas a las rítales da ongeii, y tiende a adoptar iiiia 

signilicacióii estabilidad al maigen de las tareas espeeiticas i¡iie eii este iiimiieiito resultan 

ser radicadas cii sil 1/0111/vr. ¿v Zyr//;7r/¡ sc concierte en una “refrresentacdti eolcxúva "y 

en una realidad empírica por derecho propio. (Goffinau. E. 1959: 39)
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l ,a ESE, se cnsci);t corno normativa social y como 1;il exige cumpl¡míenlo. Ahora bien, en 

determinadas ocasiones ciertas pautas no son pasibles de ser cumplidas, y es allí cuando las 

/elisiones entran 'i1 escenario.

d. El biencst;u como equihhi h >.

Como se adcianló ;-i_I inicio del prcscnlc, la actividad scxmil humana 110 se desenvuelve en 

un lerreno amónico, por el contrario series de controles se hacen presentes en los diferentes 

encuentros sexuales. I .as limitaciones y permisiones referentes a la actividad \¡¡ ¡í son parle 

constituyente de un sistema complejo, denominado por Caslón Boero:el sistema sc.ruaP 

Compuesto por suhsislernas que en su interrelación y mutua dependencia deterinan las formas 

bajo las cuales son desarrolladas las actividades sexuales; el mismo se muestra como un terreno <le 

suma riqueza sobre el cual se enfoca el presente estudio, con el fin de comprender las 

comunicaciones internas entre dos de sus sub-sistemas y como esta comunicación, de verse 

trincada, podría tomarse obstáculo para el bienestar sexual de los sujetos.

De similar manera en que el sistema nervioso -articulando sus diferentes componentes y 

cumpliendo determinadas funciones- posibilita a los hmmuws captar j ' procesar señales para 

responder al medio j' actuar, el sistema sexual brinda Jos insumos necesarios para desarrollar /a 

actividad sc.n/a/. Así también como una hd/a en el sistema nervioso /Jar;.i flaquear (I bienestar 

Individua! de quien suba una alteración en tal sistema, el sislema sexual de ver alterado su 

ímicionainicnto rkr/r;//;! cn 111111 pérdida rk bienestar en hs actividades scxuafes de los sujetos.

Es así que en el presente proyecto se entiende por bicnesta.J: el funcionamiento 

relativamenlc estahle del sistema sexual por el cual los sujetos pueden desarrollar su actividad 

sexual con una presencia mínima de tensiones10.

Desde la siqénnca rk l'aleof Pinsons:

Desde el nacimiento los hum;mos nos vemos expuestos a un sistema social colmado de 

¡J;.m/as y expectativas. El ciimplimienlo de cst;.is normaliv;.is y exigencias sociales es de fundamental 

importancia para la convivencia del c¡o con los otros que lo rodcan, y más aun, para la persistencia 

de los sistemas. Medíanle procesos interactivos, el ego v;.l adquiriendo pautas rk valor y 

orientaciones de rol que moldean su accionar, lo guían en lumción de general' conformidad con la 

estructura social

" Todas las mcncioucs que se realizan cii el pr-cseulc ni 'Sislema Sexual' son nismnos otorgados por 11110 de los 
especialistas en sexualidad más expelientes del país y la región, el Dr. Caslón Boero, quien en ocasión de un 
encuentro desarrollado durante el trabajo de campo adelantó iiisiimm que lorniau parle de im;i obra cii curso -de su 
autoría- denominada "El Sistema Sexual". / Se adjunta eii anexo 9 el dialogo mantenido con el especialista (E11 formato 
audio y cloc.).

Tensiones esporádicas y aisladas a las cuales es posible ;!Jns(;use por medio de mecanismos de control determinados. 
Warsons, T. 19.5 1 : 281)
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Tomando aportes de T;ilcotl Parsons, entendemos que las normas aprehendidas e 

interiorizadas desde la primera fase de la socialización por medio de difrrentes mecanismos, se 

adentran en lo más profundo de los sujetos conformando .. rl mídeo limdamcntalrk lo r¡iw en 

ocasiones se ha denominado es/ruc/nra básica de h personalidad. "(Parsons, T. l 95 l: l EJ). En 

junción de estas orientaciones, los sujetos rigen Sil accionar procurando cumplir con las 

expectativas que el alter o d 'otro generalizado’ poseen de Sil l ugar y rol en la estructura social.

En el terreno de la sexualidad el proceso de adquisición e internalización de pautas se 

desarrolla de igual manera, los sujetos adquieren las normativas vigentes mediante mecanismos 

concretos de socialización". Estos mecanismos derivan eii la internalización de las pautas 

valorativas cuando estas “...proceden del er/enor a /zares de vinculaciones recipnocas, es dccú• 

cuando el ego lC¡p a integrarse ;i im rol rrríproco J' complcmcntaiio ron respetto al alter r¡iic 

alcanza e/ Ju°ic/ de organización y sensibilidad católica que llamamos de viitculaccóii f 1111a pauta de 

calor com!Ín r¡iic i/n¡il/ra lealtad. ”(Parsons, T. 19Vi 1: 2(H)

El cumplimiento de las paulas y expectativas interiorizadas por el ego es de fundamental 

importancia para permanencia de los .sistemas cuando esto se hace efectivo se da un esfrido de 

mayor cs/alz/lzüad, garantizando un orden y una previsibilidad de acciones. l .os sistemas tienden al 

eqnilihrio, y en pro de mantener esta tendencia los actores sancionan negativamente conductas que 

se dcsc/an o simplemente se aparlan - razzawtc.'i- de la norma común; esle control por medio de 

sanciones no solo lo ejecuta el ego frenle al alter, sino que su \'cz se muestran controles aplicados 

de y para 'un mismo individuo’12. Múltiples controles se presentan en el sistema de personalidad y 

en el sistema social para garantizar el cumplimiento. De no electivizarse, lunestas consecuencias 

perjudicaran a los inniinplidorcs de las 'leyes'...

IJahié^)dpsyejnlej;i(onz.adoJas x>an¡a-. normativas que ^m¡i el accioníir jq ynar aller y usi se

aJcnlran. en. la..actividad sexual.. llevando.. c<>¡tsiq ■ un cúmulo, de ..cspccíaínas que moldearán la

interacciún en situación. Suponiendo se presentase en tal contexto im incumplimiento de la 

normativa, esto derivará en la aparición de tensiones en el ego, planteando al decir de Parsons

..un problema de ajustamiento... "(Parsons, T. J 9.5 J: 239). En tanto las expectativas interiorizadas

Talcoll Parsons présenla cinco mecanismos por los cuales los sujetos aprehenden e interiorizan las pautas sociales, 
haciendo referencia los mismos -a muy grandes rasgos- observamos: medíanle el mecanismo de ivliierzo-twtnwión los 
sujetos retuerzan o debilitan conduelas; por medio del mecanismo de inhibición los sujetos reprimen deseos en tanto 
entienden que esla supresión de impulsos conllevará una grnlilicación mayor; bajo el mecanismo de sustitución los 
sujetos aprenden que la deiivacíón <ic determinada catexis a un objeto extiaiio aJ original podr;í conllevar 
gratificaciones similares, el mecanismo de imitación lleva a que el sujeto aprenda orientaciones de conducta en tanto 
estas sean gratificadas, y' por último bajo el mecanismo de identificación el sujeto internaliza valores que torna de 
determinado alter en lanlo modelo. (Parsons. T. 1951: 200-202 )
" De lo anledicho se entiende que no es necesaria la presencia material de terceros que sancionen la conduela de un 
ego. Sin ini|MMZ;u' la malerializacióu dd otrn •.rn presencia cii d mismo tiempo-espacio-lugar- las paulas solí JUerlcs r su 
incumplimiciíto implica sanción. inclusive: auto-sanción.
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conforman parle del sistema de need/dispossitions' del ego a la vez que son vehículo de 

relaeiouamiento con el alter cii tanto objeto católico, el ineumplimicnlo de las mismas conllevará la 

aparición de tensión (Parsons, T 19.51: 2J.0).

H a bid a cu e nta d e l i ncumplim ien t o de la normativa FSE en tanto patrón cond u cl ual de la 

cslcra sexual, los sujetos podrán enfrentarse a electos tales como la Ilustración y/o inhibición. El 

p rim e ro se pre se n ta como una sil uacióii de desconcierto a la cual el ego se ve expuesto por el 

incumplimiento normativo, es un estado generado por el incumplimiento del patrón conductmil 

determinado para la situación de la interacción. En lo que al segundo rclicrc entendemos que los 

sujetos al no poder desarrollar una conducta acorde a lo esperado y con el lin de alivianar la 

tensión provocada por el estado de lirnstración de las cxpeclalivas, inhibirán siis disposiciones con 

el lin de prevenir castigos debidos al incumplimiento (Parsons, T. 19.51). Estos electos podrán 

generar tensiones en la e st ructu ra d e personal idad de los sujetos “...el ego no solo se h;úla someiido 

a una tensión en sus relaciones con el alter, sino también ;i 1111 eonilieto interno en su propio 

sistema de disposiciones de necesidad. ” (Parsons, T. 1 9.) 1: 2 1.2).

La. presentación de tensiones en el sistema de sexualidad deri^vará en estados de 

desequilibrio sistémico; razón por la cual, el bienestar de los sujetos en acción podrá ver alterada su 

permanencia. Al llaquear la tendencia al equilibrio, l;.is garantías de previsibilidad de acciones y 

certezas -que otorgan ;d ego tranquilidad y certezas :i1 momento de desarrollar la interacción con 

los alter en situación- verán peligrar sil des;.u-rollo conforme y sostenido ante estados de 

desconcierto parali/antc.

" Toda orienlación molivacional que guie el accionar de los sujetos implica un balance cutre lo que el sajelo necesita y 
sus disposiciones. "... el.Úlcma de need/rhsposúion delartor ¡individualpanre r/ue tiene r/os aspectos elementales ( .. ): 
la sigiiilicación rlc la relación d'l ego con el objeto u objetos en r uestión jiara el equilibrio rlc su jiensoualidatl cutre 
grati/icacióii-privaciún (...) f de otra piule, la detuúeión de los aspectos relevantes de la situación p;ua los Intereses del 
actor. "(Parsons, T. 1951: 20)
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6. DISEÑ O METODOLÓGICO.

a. Implicancias metodológicas.

“Cuando se me planteó) ieontnrói más larde') la cTigeneia de ‘medir la cultura 1/ que Ja nilliwn debía ser 

prcásauncnte aquella condición que crchiye 1111a mcii1:úidad eapatx de medirla. "

(Adorno, !%D. En .Mattcrland, A. & Jfattcrl;iiid M. 1í)f)7: .)3)

El presente trabajo tiene como lin aidenlrarse en el campo interactivo compartido por las 

imágenes publicitarias-poruográilicas y los sujclos, con el propósito de recabar información que 

posibilite comprender y conocer las inlcracciones internas al sistema sexual humano. Con tal 

objetivo eii la mira, se abordarán las dimensiones desde el ¡i.imbgm;¡ cualilativisla.

La comprensión de los significados compartidos y lo electos que estos conlleven en la 

actividad sexual de los jovenes, exige una prohindización en los procesos y movimientos que se 

manilieslan en el campo inleraclivo. Se prclende así -en procura de oblener represenlatividad 

teórica- comprender los mensajes trasmitidos por las imágenes publicitarias y pornográficas, 

profundizar en las conversaciones de los sujetos, conocer los signos utilizados en la interacción con 

las imágenes, las lormas de codificar y decodificar los mensajes, dilucidar los sentidos 

interiorizados en la estructura de personal idad.

Considero que por razón de la utilización de metodología de corriente cualilalivisfa se 

poddi obtener insumos empíricos relevantes y acordes a los supuestos manejados en el marco 

teórico, mediante métodos que brinden precisión y rigurosidad al momento de analizar e 

interpretar los lenómenos que le atraviesan.

h. Unidad de anáhws 1 niveles.

bsle proyecto posee dos unidades de análisis, correspondientes cada una de ellas a aspectos 

centrales del trabajo de investigación.

Por till lado, las imágenes que muestran ESE, siendo las unidades de recolección las 

imágenes publicitarias y las imágenes pornogTr'Uicas.

Por otro lado, los discursos de l<osj< >>1 ¡ g >. teniendo a cada 11110 de estos jovenes en carácter 

de unidad d e re col ección.
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c. técnicas utilizadas.

* Muestreo. Características y criterios.

Teniendo en cuenta las características teóricas del proycclo y la elección de técnicas de 

recolección y análisis relercntes a la metodología cualitativa, se consideró que la forma de muestreo 

nüs adecuada es la leóricn. Es así que esta etapa del proyecto fue giiiada en base a dos criterios 

Jimdainentalcs: propéisilo /cénco y relevancia. El muestren te<>rico permite desarrollar J;i 

investigación en base a criterios de validez, a la vez que permite manejarse de manera acorde a los 

supuestos teóricos que respaldan el estudio. El cese del mueslreo lavo lugar llegado al punto de 

sa/nracirni tcénica, entendiendo este como el ..nimiicn/o en el que e! con/mido (... ) ja resulta 

prcvisi/de j' no enriquece signiUcativainenle el corpus, ron lo que se detiene rrcoleccién. ” 

(Oxtnan, C. 1998: 10).

Para la rccolecciún de imágenes publicitarias y pornográficas -a pesar de que ambas 

relieren a una misma unidad de análisis- se plantearon dos criterios de selección distintos, 

considerando que ambos tipos de imágenes manifiestan esenciales discordancias, principalmente el 

ámbito en el que se encuentnrn. A su vez, el criterio <le selección de los jóvenes estuvo ligado al 

criterio de sclccciún de las imágenes publicitarias, en lo que relicre al lugar en el que se 

encuentran.

El lugar compartido por imágenes publicitarias y jóvenes es el barrio Pocitos". Se optó por 

este barrio por dos razones: en primer lugar debido a que la selección de un único barrio pennile 

controlar en mayor medida !;i intervención de variables terceras, como ser: factores económicos, 

culturales, religiosos, históricos, entre otros'". La segunda razón por la cual se seleccionó el barrio 

Pocifos entre los restantes barrios montevideanos es la mayor densidad poblacional del primero, 

característica singular y que respalda h selección.

A sil nc, tomar un único barrio parn la extracciún de imágenes y para contactar con los 

jóvenes brinda mayores garantías de que los individuos se ve;ui expuestos de forma recurrente a 

dichas publicidades. Este hecho aumenta las posibilidades de que los sujetos entrevistados posean 

súm/ar ex posición a las imágenes de la vía pública'6. Los mismos se cruzan con ellas diariamente: ;ti

" Se presenta como anexo J el mapa con los límites del barrio, coi 1 la señalización de las avenidas de las cuales se 
extnijeron las 1 J>s.

Este hecho se toma en cuenta en el presenle trabajo, J¡;¡jo la n>iisideració 11 de que podrá proporcionar mayor grado 
de homogeneidad cu la muestra seleccionada 4ue si se seleccionaran individuos alealoríiunenle por toda la ciudad de 
Montevideo; sin embargo, no se enlia aquí eu la ingenuidad de considerar que la muestra será necesariamente 
homogé nea.

Similar exposición cii tanto forma parte del ambiente: en el que viven, no me refiero aquí a similar exposición cii el 
sentido de ‘tantos minutos - laníos segundos', lal dato no es relevante para los propósitos del proycdo.
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ir al ■sipmnrnrhi. al gyrn, al lomarse el ómnibus, al sacar el aillo (del garaje, pascar al perro, en sí: 

en su vida colidiatta.

* Explicación de técnicas de recolección y trabajo de campo.

El trabajo de campo del presente proyecto luc desarrollado en el primer semestre del alio 

2009 en conjiinlo con mi compañero Andrés Corho, comenzando en el mes de lebrero y 

culminando hacia finales de junio. El campo se dividió en tres etapas fundamentales: una primera 

etapa de recolección de im^enes publicitarias, una segunda etapa de entrevistas con jóvenes y una 

tercera y última etapa en la cual se recolectaron imágenes porno^^icas. En lo que respecta a los 

encuentros con informantes calificados, estos se realizaron en el correr del campo, no 

reduciéndose a una etapa específica.1’

Recolección de imágenes puháciánen : se extrajeron 122 imágenes publicitarias de las 

principales avenidas y calles más transitadas dentro de los límites del barrio Pocitos. El criterio de 

recolección consistió en que las imágenes expuestas al Iranscúnlc presentasen indicios de FSF Las 

etapas de selección en lo que a este corpus de dalos rclicre lueron dos. En una primera instancia, 

deteniendo la atención en los medios, la apzufy/r/á y los modales, se relevaron fotografías de toda 

publicidad que a páori sugería esta norma; la recolección foc amplia con d lin de disminuir el 

sesgo de la intnicic'm. En una segunda y úllima instancia, se desarrollo una cl<tpa de selección en 

función de un análisis superficial de cada una de las imágenes, de csla forma se obtuvieron 27 

üwígenes a ser analizadas de manera exhaustiva mediante la utilización de herramientas bridadas 

por d análisis (de contenido.

Recolección de ¡rnágene-. i><gnegra/áasá las imágenes pornogrr'úicas liicron extraídas de 

sitios webs mencionados por los jóvenes en los encuentros. El criterio de selección entre las 

diferentes imágenes que se presenten en la página web lile el mismo utilizado para la selección de 

imrtgenes publicitarias: un análisis general y superficial que brinde indicios de FSE, concluyendo 

esta recolección al alcanzar el punto de salmaciún leórica. Se obtuvieron de esta forma l () 

impresiones (de panlalla, con un total (de ()() imágenes pornográficas a analizar.

Multi^nlrerivista.-lúdica (M.E.lri"): el criterio de selección de los júvenes de Pocilos a 

entrevistar consistió en escoger hombres y mujeres -equilibrados en género- en el rango etario de

" La implemculación de las técnicas de recolección y de análisis lite lacililada enormemente por el gran apoyo 
hriiichido por ó Comisión Sectorial de Invcsligiwión Científica (CSJC -1 'detall).
" Se presentan eii el Anexo rj/l imágenes Publicitarias, las imágenes relevadas en el barrio Pocilos.
" Se presentan eu el Anexo 9//liuág;enes Poniogrática.ss, !as ¡ns.igea-.':. relevadas cu los silios wcU.
" Se presentan en Anexo 2 los guiones de entrevista M.E.L y en Anexo 9/M.EL. los dalos relevados en los encuentros 
con losjóvenes.

17



1 8 ;i 25 año/'. LaJ_écni<«i_paru la j;ccokc_ción_de los <h(b-:-s, como ;-¡;»le divisarse_ manilieslaja 

inlcrcoocxión de tres técnicas base: entrevista estandarizada abierta, entrevista en piolínididad \'

dinámjcasJñdjcns.

Esla técnica de recolección asumió como concepción cardinal en cada una de sus fases el 

conccplo de ‘proyección', entendido como “. .. elsimple dcsconoctin/enlo ú' J no la n'¡mlsión) ¡hw 

e/ sujeto, de' discos )' emociones que no acepta como propios, de' los que es parcialmente 

inconsciente j a los r¡uc considera romo pertenecientes a una realidadesterna. "(Anzien, D.: 18). 

En los encuentros se evocó la presencia de terceros ficticios, otros generalizados, pcrsonajes 

lamosos y alejados de la realidad colidiana de los sujetos, entre otros.*2

Los encuentros fueron divididos en cuatro fases. Explicitemos cada una de ellas:

Fase I: (Entrevista Estandarizada Abierta) se le presenta a los sujetos una balería de 

cuestionantes lijas: propuestas en el mismo onkn y de la misma forma. A pesar de la inlkxibilidad 

al momento de pl;-iiilc<ir las prcgnnlas, los siijclos se vieron libres de responder de forma 

completamente abierta y sin limitaciones, más que las necesarias para no alejarse de los propósilos 

del encuentro. El objetivo en esta fase se limitaba obtener inhumación generas del niíi </votad,, 

one otorgue un_ niareo pai .i tenet en ciienta_ variables terceras une puedan d;u- sentido a leguno.', 

dalos claves ;i preset liarse en el de sa rrollo posterior de los e nct te n l ros. A sti vez, csl e p ri mer 

momento al eslar conformado por preguntas simples y cotidianas, que podrán considerarse 

previsibles ('las típicas preguntas de iin;,i entrevista ') brindó la posibilidad de ent rar en ambiente 

con los sujetos, de establecer un vínculo óptimo para las preguntas y situaciones más 'intimidantes' 

y personales que se prescnlan <1 conlinnación.

Fase 11: (Dinámica lúdica: "A .iiigar con Erving"). Se le presentaron a los sujetos una sene 

de láminas dispersas y mezcladas sobre una mesa. Estas se distinguen en tres categorías: medios, 

apariencias y modales; a la vez que dentro de cada una de estas categorías podernos encontrar 

láminas eslereotipo, variantes y desviantes"". Bajo la consigna de una situación hipotética a ser 

representada por una imagen única, conformada por dikrentes láminas, se logró establecer un

" Esla decisión está luiidametilada en el hecho de que es en las edades menores en las que los factores biológicos que 
perjudiquen la salud sexual se ven más alejados. I ,o que permite tener un mayor control de dicha variable. su vez, en 
lo que relierc a sexualidad y vejez, existen en nuestra sociedad innumerable cantidad de conceptos y valoraciones que 
muchas veces inciden cii el comportamiento sexual de los adultos, complicando su desarrollo r optima consecución; el 
elegir una ‘muestra joven', previene -aunque no nos libre completamente- de estas variaciones.
"' Teniendo en cuenta que el abordaje de la sexualidad es complejo, y más en encuentros cara a cara con un 
desconocido, el 'alejar’ a los sujetos ele sus discursos. el hacerlos sentir ajenos e inocentes ele lo que dicen facilitó el 
acceso a las estrncturas de pensamientos que manejan diariamente, de lo que son, escuchan, hacen y no hacen. La 
inclusión de terceros en la escena libera al sujeto entrevistado de pudores y culpas...eslos se adjudican a esos otros 
licticios, en esla ocasión llamados Ana y Pepe...
"' Esta dinámica exigió que las lases generales del proyecto se vieran cruzadas. Para el diselio de esta dinámica lúdica 
lúe necesario culminar previamente ron el análisis ele contenido de las imágenes publicitarias. Bajo los datos obtenidos 
mediante este riguroso análisis se logro establecer la coordenada taxonómica para distinguir las diferentes liíminas.
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acercamiento al conocimienlo y hi reproducción de hi FSE por parte de los sujetos cnlrevislados. 

Los mismos al linaJizar la imagen debían lomarle una fotografía; así se conformo un corpus de 2.5 

imágenes. Se optó por una dinámica lúdica para el abordaje de este objetivo, considerando que el 

juego permite la expulsión por parte de los sujetos de pensainicnlos y dmc¡n ü . que 110 se 

manilcstarían tan libremente en uim conversación col idiana.

Fase III: (Situaciones y Prcgunlas) Se le planteó) a los entrevistados una multiplicidad de 

situaciones hipotéticas y preguntas indirectas; comenzando por preguntas medianamente hives o 

triviales se lite avanzando hasta abordar temáticas más comprometedoras o intimidantes. Estas 110 

lueroi 1 presentadas necesariamente de igual manera ni en el mismo orden en todos los encuentros, 

por el conlrario lueron ordenadas en hmción de la situación específica y el ambienle del 

encuentro. Medianjcel iiso_ de esta tó'cnica se .obtuvo _i^iformación. referente a_ las ¡cpci'cihiijnc'. 

debidasa_jaconumcryu,ts en elsistema_sexual en la_ sexualidad de los jmc ¡k Se conformó un 

corpus de datos de 2,¡, conversa ci ones de l .'Í minutos de duración) aproximada.

Fase IV: (Dinámica lúdica: '‘Jugando con Bttrbie y Ken") La misma involucró) 1111 escenario 

y muñecos de Barbie y Kcnel Plantcándolcs a los sujetos que se adentrasen en el papel de 1111 

director de cine se les solicitó que armanui dos escenas comprometedoras para los muñecos y una 

t'tltima escena de carácter pitblico. A su vez, a cada una de las escenas montadas el entrevistado 

debía tomarle una fotografía. Se obtuvieron de esta forma 70 fotograbas en total. Medíanle csla 

dinámica se_. ’ >uMgu¡ó.> relevar_ niateriaf para analizar_ p¡ >--aj>his ;rpr< >Jurri< >¡¡¡-s de _ ¡¡semene--

p< >m< vp .iiie.i^ adentráudonos en la_mente_de_los_:-u;ee\ conociendo bajo pite formas_;\ ¡i¡ íkÍiiu ii

escenas con contenido crúLico.¿l

Entrevistas con Inlonnantcs Calibeados":. Habida cuenta de que el tema a abordar en el 

presente proyecto no se reduce a una problemática social, sino así a lina problemática humana, se 

busco contar con el apoyo ele múltiples académicos. Se desarrollaron 6 enn 1 cntros: con un creativo 

publicitario (J. P. Trinajstieli), médirns (C. Boero & J. M. D'Jorio), un sociólogo (F. Ikrtololto) y 

sexólogos - psicctlogns (M. Ripoli, M. Veig; 1 & C. Chans). Las entrevistas fueron de carácter abierto 

;iimquc tuvieron como lincamiento 1111 guióm preestablecido, que actuaba como detonador de la 

conversación. Las preguntas no lueron leídas aJ entrevistado, ni se cumplió) con d mismo orden 

para todos ellos.

" Se présenla en el Anexo - una fotografía del escenario.
"M;ís allíi de 110 plantearles que deben montar una escena sexual, el ambiente creado en el correr de Ja culi , ski. da 
este sentido a la dinámica. Este hecho podría ser considerado sesgo para d proyecto invesligalivo, de gkfas seltep.
lo perjudica cu su escaria ya que lo que se medirá aquí IH) sera el hechc! de que monie 11 eu si esuéelys <le cy.nteelfhió'X 
sexual, sino las formas de las escenas montadas: los 'modales de los muñecos’. Posteriormente c^í^TotOfelias s^pin le 
contrastadas con las 1 inagenes pomográticas cxltaíc 1 as 1 le los sitios we 1 is.
" Se presentan en el Anexo los guiones de las enlrevístas con los informanfes caJilicados. ÍLa



Resumen de corpus de datos logrado:

- Corpus de imágenes:

- Imágenes publ.icilarias: 122 imágenes recolectadas, <le bs cu les St" sekn-ionanm '27 p;u--;i la conlonnaciúr 

Icl corpus a analizar.

- Imágenes ¡pornográficas: 1 O impresiones de pantalla, conteniendo en surna 60 lotogralfas pornográficas.

- Imágenes M.E.L.: ¡por la dinámica "¡\ jugar con En'ing” se obtuvieron '2á fotograbas, mientras que medíanle,

a dinámica “Jugando con Barbic y h.cu" recokcáuou 70 fotogralfas.

- Discursos y conversaciones:

- Siijtos de Prnalos / M.E.L.: 2 I entrevistas de •i.'i minutos de dm:ación aprodiunda. De estas J 2 de hombre; 

12 de mujeres.

- I nlonnruites calificados: {j entrevistas cu total.
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d Plan de wjálisvis.
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conversación.

presente estudio distinguió tres dimensiones analílicas para d abonl;ijc de la tcnlalica, a 

saber: la íh;k ¡isi¡ scxuaJ social, la unción sexual hsüde;;n ;¡ y las u-pcu ¡istoucs cii el bicncslar 

sexual La línea general de análisis de los dalos relevados propuso tres etapas clav que en la 

práctica se solaparon y complementaron. Explicilemos cada una de ellas:

En ima primera etapa, con el lili de abordar la dimensión analítica denominada ‘Frnición 

Sexual Social' se analizaron las imágenes publicitarias y pornogiáJicas con el Jin de dislingi 1 ir los 

patrones nonmifivos que conforman la FSE, medíanle Ja presentación especifica de medios, 

apariencias y modales que sugieren actividad sexual.
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El análisis de contcrn'do se presenta como un conjunto de procedimienlos y herramientas 

que posibilitan al <malísta desmenuzar los mensajes trasmitidos por conjuntos de imágenes, 

logrando así desentramar significaciones implícitas. EJ proceder de este análisis tomó como base 

fundamental los insumos brindado por Magariños de Morentín y Roland Barthcs.

Dicha técnica planteé) tres fases fundamentales de acción:

En i ma primera fáse las imágenes fueron deslragrnenladas en los múltiples signos'' que las 

componen: siglos gálicos represcn/a/ims, siglos irónicos, isodpos, sigios-prodnctn, siglos 

grábeos simbólicos y mensajes lingüísticos. A su vez, esta etapa permitió distinguir los tres mensajes 

que componen las imágenes, tomando insumos de R. Barlúes: el mcnsyc lingüísfieo y 1111 doble 

mensaje irónico, a saber, la imagen denotada y la imagen connotad;/".

En w»;i segunda fase se estudiaron los diferentes rdacionamicnlos y cnle/amicntos que se 

presentan entre los variados signos. Al tratarse de imágenes lijas tornó un papel de extrema 

relevancia la fimn'ón de anclaje que presentan algunos signos, principalmente el mensaje lingüístico 

el cual mediante esta función anda las cadenas flotantes r/e sgiuhc.hIo anulando la polisemia de 

los objetos, lo ci»al pcrmile al receptor calender la imagen como rm discurso univoco. Ei» csfí» fase 

del análisis se clasificaron los signos presentados bajo la coordenada taxonómica de medios, 

apariencias y modales al entender de Erving Coliman, esta estrategia permitió una visualization 

localizada en los tres componentes de la FSE.

En m»<! tercera y última fase se recompuso la imagen en su folalidad con el Jiu de disfingnir 

la significación general que manifiestan, es decir, el discurso'' que las mismas trasmiten. En esta 

etapa <1 Sil vez sc jerarquizaron los signos según el ordenamiento general que les lite adjudicado cij 

la imagen, como así también por le relevancia de proporción que les fue dada; se realize) 1111 análisis 

de las signos que componen b imagen pero en relación al ron/cxlo en el que eslos se presentan, 

este estudio de los sintagnas facilitó el conocimiento y la interpretación de los sentidos extendidos 

en la imagen.

r. Signo: " ...algo que susliluye a algo, para alguien mediante algo perccptihlc (...) l .as cosas no significan en sí mismas, 
sillo que significan para un hombre, puní una sociedad...'' (De Morenlíij, J. M. 1 991: ;í;i>
"' El mensaje lingüístico toma un rol hmdamenlal en la composición general de la imagen en tanto elimina la 
posibiliUad de dudar sobre el mensaje que se pretende, transmitir; la imagen denotada por su parle se presenta como el 
anódogon de la realidad cotidiana, es un mensaje sin código el cual adquiere 1111 sentido sccundano pasando a ser 
considerada imagen connotada. Mediante múltiples recursos ele crnmolación (como ser el tinca/c, el ordenamiento 
ptutirular de Jos signos en la imagen, las poses. Ja iluminación, cufie otros) la mera fotograba continua adquiere un 
mensaje complementario conslntido en relación a elementos culturales que dotan de valor y codifican el mensaje. 
(Barthes, H. 1982)
•• Al dirigir nuestra atención de las formas de los signos al contenido que los mismos trasmiten, la propuesta jcrceptual 
se transforma en discurso, entendiendo este como "... 1111 testo sigtuhcaúvo que nos cuenta algo acerca de 111/ universo 
d/Tercntc ;¡/ de la mera impresión gra/ica. " (De M orcntín, J. M. ! 9f) 1: .52)
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1-:sla estrategia ele análisis lúe impk-nicnlada para lodo el corpus de dalos rdcrcnte a 

imágenes'"’, inclusive para el anádisis de las imágenes eximidas en la M.E.L., el cual -en conjunto 

con el análisis de las alusiones (’(((¡vrrsíififüafo de los sujclos-, permitió distinguir lenómenos de 

reproducción de la normativa FSE por medio de los jóvc 1 íes". De todas maneras, habida encnla 

del carácler dilerencial de las imágenes (publicitarias, pornográficas y extraídas en la M.F"'.. 1 ..) se 

presentaron en el transcurso del anádisis ciertas variaciones. Por iin lado, en lo que refiere a las 

imágenes pornog’áfica.s, se lomaron insiimos otorgados por Miqnel de Moragas en sii obra “Sl:.vo 

itwrgiíiiico en el nhiTCspac/o'^ pudieron encontrarse en esta obra mú11iples características -que el 

autor adjudica a las creaciones pornográficas- que lueron de enorme utilidad para la comprensión 

de ciertas variaciones que se divisan al enlrcnlarse a material pornográfico y pttblicilario''2. Por otro 

lado, como ya se mencionó, en Jo rekrente ;.i J;ls imágenes extraídas eii Ja> dinámicas con Jos 

jóvenes cid barrio Pocilos, d análisis de contenido tuvo como compkmcnlo las alusiones 

cojiversacionailes que llevaron a cabo los sujclos a medida qne creaban las lolografias.

l.-:slc análisis asumió como objetivos delenninar los patrones normativos que las imágenes 

publicitarias y porno^gráficas trasmiten en relación a la actividad sexual humana y dilucidar el 

reconocimiento y la internalización de los mismos por los jóvenes entrevistados. Se buscó 

mediante el estudio de las imágenes conocer y comprender los mensajes comunicados y como 

estos se presentan de forma tal que no dan lug-ar a alternativas en lo que a fonna de desaiTollar la 

actividad sexual refiere?1

En una segunda etapa, y abordando así la dimensión denominada 'Función Sexual 

Fisiológica', nos adentramos en el anádisis de las conversaciones con los lníormanles Calificados. 

Este ;ríálisis permitió conocer las limitaciones fisiológicas de la respuesta sexual humana; tomando 

como indicadores insmnos científicos que abordaba» la temática rekrente ;¡ las posibilidades r las 

fronteras dd sub-sistema sexual fisiológico.

En una tercera etapa, con el lin de abordar la dimensión analítica ‘Repercusiones en 

bieneslar sexual', se analizó el corpus de datos rekrente a conversaciones extraídas en la M.E.L. 

con el lin de detectar alusiones a elt'clos en el bieneslar sexual, debidos -o incentivados- por el 

incumplimiento de la normativa FSE. Se analizaron las menciones conversacionales que los

" Se presenta en el Anexo .1 un resumen del análisis de las l l's.
•" Se presenta en el Anexo (j uu resumen del anáfisis de las imágenes extraídas en la M .E.l..
“ Se presenta como anexo 7 un resumen del análisis de las imágenes pornográficas.
" Estableciendo uii orden cronológico, el análisis de las imá^ttes publicitarias fue realizado en una etapa previa al
anáfisis de las imágenes extraídas en las dinámicas con los jóvenes. Esla estrategia se basa en dos razones 
fundamentales: por un lado, el análisis de las imágenes publicitarias blinda los iiisumos necesarios para la creación de 
la dinámica lúdica “I juju¡pr' con L/iiii'" ya que teniendo conocimiento de cómo se manifiesta la función sexual social 
en la esleía mediática se pudo determinar qué elementos eran variantes y cuales desviantes. Por otro lado, el análisis de 
bs imágenes relevadas cii la .M.E.I .. lúe comparado con los insumos logrados por el análisis previo de las imáigenes 
mediáticas, con el Jiii de establecer si la reproducción de la nonnativa sexual social se da de forma efectiva cii las 
conversaciones ele los sujetos.
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jc'i\'c n c s rc;tliz;ih;iii sobre las re pern i si ones del i ncump l imic n l o d e c xpcct a l i vas y a alteraciones en el 

equilibrio sislónico.

Tanlo en esta última clapa, como en la sq,iiub el método de análisis utilizado liw el 

;niá/ú;ú«Á' co«vcrsac/ó/ía/. El mismo se presenta como un método que pcnnitc al analista conocer las 

significaciones y sentidos que los actores en interacción adjudican y crean en referencia al mundo 

en el cual se ven inmersos. Basado en el postulado que afinna que es mediante el babia -en tanlo 

vehículo paara la acción social- que los sujetos dan sentido a las realidades, la conversación se 

presenta como un terreno apto para desarrollar un estudio empírico, relevante y riguoso de las 

formas en las cuales los sujetos orientan su accionar y representan el mundo en el cual viven.

El análisis conversacional pcrmile “...analizar cómo se i;w ;utcufando (las Hormas 

lingüísticas) junto torr los elementos no lingüísticos pmi crear el sentido )' descubrir bs 

representaciones sociales que emergen del análisis/" (Tusón Valls, A. 2002; 1,50). Se p rc se illa 

como herramienta que podr;i. brindar insumos rckvanles para mía amplia gama de objetivos "...se 

puede iasticar (...) cómo se eonstrnjen las identidades de género de los hombres )' de las mujeres, 

cómo se negocian o se imponen bs relaciones de poder entre bs personas, cómo funciona el 

“mercado lingüístico'"en situaciones de' contado de lenguas, etc. ” (Tusón \!;tlls, A. 2002; 150). En 

esta ocasión el análisis conversacional tuvo como elyem.o clcsent raúar las rer»_re>e¡Uací<y±l'\±LT' los

sujetos emitieron sobre delenninados tópicos de la vida sexual. Bajo la implemcntación de till

exhanslivo-análisis se hizo ptrM-nh- la p;>sjbind;s<j de acceder a    

t \¡)hohii.in fenómenos Jnynanos une descansan en_una reserva_de. cwtiaínas..basadas en las

i; , ¡¡¡is cotidianas_ele J_qs_a_dore_s_eii_acci('>n.

Las fases del procedimiento analítico en esta fase del ailalisis fueron dos.

En ima primera fase se desfra1:,11iwntaron las conversaciones con los enlrevistados en 

función de las siguientes categorías analíticas: frustración, inhibición, rechazo a elementos 

oigamicos, concepción de l;-i pornogralía. Habida cuenta que los guiones de entrevista llieron 

conformados en Junción de cslos tópicos, esla clapa 110 vi si íal izó grandes obstáculos. Posterior a la 

dcsfragmcnlación de los datos Iranscrilos, se extrajeron -mediante la utilización de la herramienta 

de análisis cualitativo Atlas-T- outputs por categoría, es decir, “¿qué opinaron la totalidad de los 

enlrevistados en rckrcncia a X Es así que el ;m:disis se realizó trnmmdo como ejes cent raks l;is 

categorías temáticas.

En una seginda fase se cruzaron los difcrenlcs outputs con el lin de relevar información 

rderente a repercusiones sobre el bienestar sexual, an ;.t l izan do las vinculaciones enlrc l as dikrentes 

categorías analílicas cnlrc sí, y a su vez en relación al equilibrio dd sistema sexual.
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Concluyendo: se analizaron las conversaciones mantenidas en lúnción de los actos de /Jah/a 

emitidos en relación a diferentes temáticas: se analizaron ahiniaeioncs, negaciones, quejas, c/iis'fcs, 

o/?fm«/ms' y denús netos que se hayan presentado en el correr de los encuentros. Fue de 

fundamental importancia en esta dapa 110 dejar a un lado d lenguaje no verbal: gestualidadcs, 

movimientos corporales, silencios, pausas y demás signos que ayudaron a desarrollar una 

interpretación con basta rigurosidad. (Stubbs, MM 1 983)

Este análisis luvo como objetivos conocer las representaciones que los adores emiten en 

relación a la actividad sexual y sus normativas. Se procuró conocer como el incumplimiento de 

normativas sociales podrá incidir en la presencia de tensiones que alteren el equilibrio del sistema 

sexual. A su vez, en lo que respecta el análisis de las conversaciones con los informantes 

chicados, el proccdúiúento fue semejante"".

" Se presenta en el Anexo 8 uii resumen de los insumos brindados por los Informantes Calificados.
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7. ANÁLlSIS E INTERPRETACIÓN.

a. Función sexual lisa Hoya

“Hay wi sistema scxua/. por supuesto que hay wi sistema sexuaP... " aseveraba Gaslón 

Bnero mía larde en el l i vi n g de sil hogar. Con porte firme y seg u ro insistió en esta enunciación 

bajo el respaldo de grandiosos estudios científicos, de resultados de prácticas en laboratorios, de 

historias de la sociedad y anécdotas de la vida y d consultorio.

Los diferentes (órganos del cuerpo humano son clasificados bajo la categoría de sistema, 

cada uno de e st os cumple dc 1 c rm i nada liwár5n, garantizando míe st ra pe rinanei ici a en d inundo. 

De igual manera en la que habhu 11 os de un sistema respiratorio, de 1111 sistema nervioso y de 1111 

sistema digestivo, es posible hacer referencia a un sÁ/e/uu sc.vual con sus órganos, siis engranajes 

particulares y (unciones determinadas (Boero, C. /Anexo 0).

Dentro de este s istema sexual pueden d i sting u i rse su b-si st e mas e specílicos, de los cuales - 

en e st a ocasión- se ahondaron únicunenle dos, paralraseando a Boero: el sistema sexual /isiol((¡.jieo 

y - ..jZ'unémmfc...”- cl szy'lczma serna/sozeá/Z (Bocro, C. /Anexo 9).

La funcionalidad sexual fisiológica distingue etapas claves de la actividad sexual, las cuales 

desarrollándose ‘normalmente’ garantizarán 1111a respuesta sexual estable )' triunfante. William 

Masters y Virginia Johnson presentaron en el año l 9(i(i sn grandiosa obra “l.a respuesta sexual 

hum/m/," en la cual establecen que las etapas a desarrollarse en im encuentro sexual son: 

exdtadán, meseta, orgasmo y resolución. Posteriormenle "...en el odíenla j ■ dos JIden Súigcer 

Kaplau -psiquiatra j • sexádoga-, estudio j ■ describió ¡os eireuifos neuronals rcvr/zza/cs, que ori.pnau 

¡o que les laltaha estudiar a Masters j 'Johnson. Fue lo r¡ire yo Hamo el ¡motor de arranque. ..) el 

deseo sexual. "(Bocro, C. /Anno 9)

El desarrollojle. estaj'uneión_sexuial_.í i''!‘>¡‘>g)( a sejlajlejormajnciinn < x <1 en Lodos los seres

humanos al adentrarnos a una actividad sexual con consecución conforme a lo esperado. En d 

avance de la misma se presentan ¡ygiilamioili' electos en la piel, como el enrojecimiento de ciertas 

partes del cuerpo, secreción de Huidos: sudoración, semen en el hombre y fluidos vaginales en la 

mujer, los músculos se lensionan generando muchas veces movimientos abruptos de las 

extremidades y en ciertas ocasiones gemidos o sollozos inesperados"'. Estas son algunas de las 

caracteríslicas y regularidades qiie podrán presentarse en el desarrollo de las aclividades sexuales. 

Sin embargo, no hay leyes universalmente estahlecidas en relerencia a estos hechos.

•• Insumios extraídos de las obras "C 'ondiula Ce.uiat del Hombrr"y "Conduela Sexual de' t;¡ Mujer'"de A. Kinsey, W. 
Pomcroy y l'. Martin (1967 - Tomos 1).
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Podemos alinuar qiic la función sexual fisiológica en sii sentido eslriclo rclicrc tínicamente 

;J desarrollo consecutivo de las 5 clapas ya mencionadas, resumiendo en términos en extremos 

aporlcs del cspccialisía Gastón Bocro: el deseo es eslimnlado por faclorcs olernos -los 

cuales se adentr;m por vía de los 5 sentidos- derivando en el movimiento de glándulas dirigidas por 

la !u'i>t>fisis y dando lugar ;t la aparición ele /.JonadotroUms que cst.irnulan los manos y los tcstíenlos 

hasta adcnlrarsc en la etapa de rclroalimcnlación enlre el deseo y la excitación. En este juego 

comienza a aclmar la dopiarnina, prnducifmlosc Ja vasodilalación y la descontraeción ik la 

musculatura, la vagina de la mujer se dilata y se da la erección en el hombre. Siguicntc a esta fase 

divisamos el orgasmo, la acción ele la scrotonina y las cndorhnas conllevan a la contracción 

inusadai; la adrenalina invade los cuerpos y se alcanza el dímax hasla establecerse posteriormente

la clapa de n.'¡ioso."';

l ,;ts regularidades presentadas en el transcurso de este proceso son llaiiamenle y sin rodeos: 

i cgnla¡ iciadey. iinas mas comunes o reiteradas que otras pero nunca reacciones necesarias. En 

torno al tópico ele cómo es 'i lunción sexual llsiolúgica humana el hombre crea realidades sociales, 

como afirman Berger y Luckmann " ..<'/ hmnhn tiene im cuerpo, o sea, sr- experimenta a sí jjjjsmo 

como entidad que no es idéntica a sii cuerpo, smo que, por e/ contarlo, tiene iin cuerpo a su 

disposición.‘"(Bcrger, P. Etickiiiann, T, 1972: 71).

.Muchas de estas conslrurcioncs sociales relativas a la actividad sexual se basan en

creacionesJaiilasiosas,»o respo 2íJíJí aJa base f irgams ^hníüasíyj IdiJ el conJrarKx la

Estos.mitos \ creaciones . infundadas_,i(k¡¡iR ¡e¡i un. carácter_g< ;¡<, i'■■■, en las. sociedades . elíjanlo

son. continuamente.rcüerndov pasando a. lormar jjnle del unjgmui m social.

Los dilercnles especialistas que colaboraron con el prescnlc proyecto plantearon 

rcilcradamenlc que en la pr;íclica del lralamicnlo de Ja sexualidad humana, se divisan daramcnlc 

las construcciones sociales que son llevadas continuamente a la c;una, bajo d falso aspecto ele 

rcspiiesta 'cien!ílicamente comprobada'.

A modo iluslJ-;iLivo, se detallan a continuación algunas construcciones socialcs de la 

actividad sexual -no Jundamcjiladas por insumios cicnliJicos- que lueron mencionadas por los 

especialist as:

'.J Milo de la duración de la actividad sexual: “...es desempeño, es como gimnasia .«'.wz/, a reces hasta 

coii los gestos y las poses de la película fjonio que se alquilaroii (. ..) el mito del desempeño durante dos 

horas viene de ahí.... "(Scxur. Anexo 9). Este constructo evidencia el desconocimiento de que el promedio

'' Por una descripción más detallada ver Anexo 9/Enlrcvista a IC/Gaslón Boero o dirigirse a la obra -sumamente 
recomendada y al lapanlc-: “fas anuas del amor la tíuirión sexualj sus bemoles.”del Dr. ( EoslcSii Bocro, 1999: 192­
202.
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de durrtcióli de las aclividades sexuales se ubica entre los 7 y los l 4 minutos según indican E. Corle y J. 

G uardia iii de la l ’nivcrsidad de Pc lis i l nu i ia (w\\w.ii iky.rnm)

M ilo de los actos consecutivos: “... dos ¡x>r dlti f 1 era que puede. /res sq;u/dos', dos súi sacarla. .No es 

zo'Í la sexualidad, antropológicamente, por wal que nos pese... " (D' lorio, Anexo 9). Esta construcción 

manifiesta el desconocimiento por el p'dodo re/raetario que sigue a la etapa ck repiso de toda aclividad 

sexual (Bono, G. 19!)!): 201-202) a la vez que -mas allá de <¡tii' liay excepciones- desconoce d hecho de que 

en ocasiones al procurar desarrollar encuentros sexuales consecutivos tanlo cu el l lombrc como cu la mujer 

se presenten dolores derivados de hiperscnsibilidad en los genitales (A C. Kinsey. W. B. Pomcroy & C. E. 

Martin. 1907: 379).

Mito cid tantalio del jniic: comentaba D' lorio que muchos hombres manifiestan eii las consultas 

angustias por el tamaño del peue -qiie la mayoría de ÜL<; veres es jJormal-. Estudios revelan qnc el tamaño 

promedio de los penes se eiirneiitia entre los 9 y J J centimetros y que a su vez “....sz lenes uno de 12nn 

aumenta dos cii la erección. uno de 8 rzzz. aumenta 6(m. Hay unís linos unís gruesos, las wu/ircs son m;ís 

grandes o m;ís chicas pero todas huelen igual... ’’(Boero, G. Anexo 9).

3 Mito del veterano inactivo: "../os rzr/ás'110 !cjjcjlJos sevo..,,, (Hoero. G. Anexo 9,1. La actividad 

sexual es const n i ida eii el imaginario cok< t ivo romo asunto rest ri ngido a la juvent u d, esla creencia muestra 

el desconocímietilo de que el desarrollo de actividades en personas de mayor edad que las que se presentan 

corriet i tc met it e como parLic'i pes del juego sexual, es rom p letame n l e válido crn i la salvedad de que 

“ ..mayores rhkrrcnn'as en la respuesta sex/ualse relacionan con ih duration de cada una de-las fases del cielo 

sexual... ”. (Extracto del libro "Breve Manual de Sexología" Gastón Boero / www.cjpb.org.uy)

..... v las menciones podrían continuar.

De esta forma se muestra como los conocimientos y representaciones que los sujetos crean 

y absorben en Jo que a aclividad sexual refiere distan mucho de lo que la función sexual fisiológica 

y sus regularidades delimitan: los cuerpos poseen fronteras de acción y reacciones características 

que no en toda ocasión se adaptan a los requernientos de las construcciones sociales. Este hecho 

se exhibe como evidencia a la diak(fica abordada por Bergcr y Luckrnann: el organismo perlila 

condicionamientos a nuestro actuar social, determina restricciones que en ocasiones -habida 

cuenta de la plasticidad característica dd organismo humatn/'- pueden ser evadidas. Sin embargo, 

ciertas características de nuestra composición fisiolc'>gica no podrán corresponderse con l;.is 

exigencias sociales detcriminadas, lo cual conducir;! a l;.1 presentación de 'frustraciones sociales' 

(Bergcr, P. & I .itdonaim, T. 1972).

''. ..el organismo humano inamlicsta tma enorme plasticidaden su react íón ante tas huerzas ambientales t/ue op-ran 
solirc et. loo c/uc se :1rhúei/e particularmente al obsecr ar /;¡ Hcxi’hUidad dc la constitución biológica del hombre mando 
está sometida a una 1 micdadde determinaciones socio-culturales. " (Bergcr. !'. & I .uckinaitn, T. l 972: ()8-69)
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h. Función sexua/ social

Así como encontrarnos una hmción sexual fisiológica con curaclcríslicas determinadas, 

puede establecerse a sil ve/ la existencia de una limci6n social en sexualidad: la misma csf;.'i 

determinada como conllguración distintiva según las sociedades y los liempos a los cuales hagamos 

referencia y en esta construcciún intervendrán multiplicidad de agentes.

Ateniéndonos a la era moderna tardía, se profundiza aquí, en el rol constructor que las 

imágenes pomogdJicas y publicitarias presentan en lo que a actividad sexual concierne, 

conformando la ya mencionada FSE. Posteriormente se exponen insumos que seiiahm como los 

sujetos internalizan dicha paula de comportamiento y la hacen parle integrante del proceder en 

sexualidad.

.Multiplicidad de imágenes son presentadas constantemente ante los ojos de la humanidad, 

enlrc ellas las imágenes publicitarias y pornográficas. Mediante estrategias cklcrminadas generan 

electos en las acciones diarias de los seres lamíamos: moldean conductas y expectativas, las guían e 

inducen. La normatividad establecida por estáis imágenes exige un comportamiento conforme y 

sostenido dentro de sus límites de tolerancia: toda desviación será reprobada y sancionada 

negativamente.

Las imágenes se presentan conformadas por múltiples y variados signos; el ordenamiento 

particular de eslos en cada imagen, su yuxtaposición concreta y su jerarquización delcnninarán los 

men sajes emitidos. La eslrategia consiste en conjugar los diferentes elementos de forma tal que la 

posibilidad interpretativa de los receplorcs se vea anulada.

Las dikrentes m¡agene_-'jejileriCii-¡¡is estudiarlas evidencian esta estrategia ya reconocida por 

Magariños de Morrntin en su obra “F1 Mensaje Publicitario” (l 99 1): los sigilos se vinculan de 

forma recíproca logi-ando complemei 1 tarse a la vez que reaJinnarse, aluden todos ellos ;i 1111 

discurso único, conforman una significación general inmutable, de forma tal que la misma sea 

imperativa.

Signos grálicos representativos de ligaras corporales simétricas, de pieles lisas, bronceadas y 

libres de elementos que refieran a 1111 carácter organico y volátil, musculaturas y curvaturas 

delimitadas, bultos que sugieren la presencia de grandes senos y penes, conjugados con signos 

irónicos que rdieren por semejanza a estas mismas características corporales y mensajes 

lingiii'ilúos que reaíirman la descripción de esta apariencia 'bella' y 'joven', son presentados en la 

inmensa mayoría de las image n es publicitarias. Esta sigjilicación de 'eterna juventud' )' de * verse 

bien' es combinada con la presentación de modales que rcllercn a seres vitales, alegres, seductores 

y capaces de todo: los colores en las imágenes sugieren esta forma de actuar, combinados con
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fjost's de los sujetos en l;i imagen hablan de una forma de vivir plena y guiada por el patn'm tríadico 

salud-bclleza-pIacei: Los mcnsa/es ling'iisticos incluidos en las imágenes :uidan estas significaciones 

nnitidas por los signos cu su slÍi/zvÁ - “srntlie rúa ”, “disfruta dd aim /Jhrc al máximo” dd “placer 

de siempre cmno nunca ” “soñá”ponqué 'k íes iiilij' bien '"con 11 “perlcct dim "}' “m.s línúa, sos 

magii/ica” “podes"_i • "lo va/es'; peno cuídale: "con todos los imtrien/es que ncccsi/as /jara t''i1c 

ljicii j • <ji/(' se note ’’ j • con “o‘á grasas ”!-''.

Los ¡eccpiores no se enfrenta» a este discurso bcgrmmuco de forma_ pnuya los niismos

son invilados_por las mi.igvui-. a . entrar_al_ jucg<v.a ser __p.n íc _¡i¡U\g¡.m!e ddrnci;saje. l Tn ejemplo 

iltislrativo se obtiene en la imagen numero 2, un enorme espejo de camarín se ubica en posición 

central, reflejado en él encontramos una hermosa y joccn mujer -heroc-sujcto que logra alcanzar 

dedo de' plenitud gracias ;J consumo del olycto-produclo-. I ,os receptores se enfrentan n esta 

imagen ‘rdkjados’ en la misma "viéndose bien".

I .as m i ¡y, i ;< y j>. u ¡ s« >yi ahí utilizan estas mismas estrategias: presentan ima signilicaciún 

univoca, inlegran a los receptores en el juego y generan expectativas de cumplimiento. Sin 

embargo, otros elementos se manifiestan ocupando 1111 rol de suma relevancia en el discurso 

pornográfico: elementos orpátúcos pas;m a conformar la imagen adjudicándole un sentido que 

invoca /j'<iiisg7'csy?)/2, d cual atrae al receptor en sin búsqueda de 'lo prohibido'.

La inclusión de fluidos hediondos, de suslancias volátiles que rclicren a un estado de 

naturaliza Huida es de lo que depende ' . .Ja condición erótica de' toda transgesión... "(Torres Ruiz, 

M. A. 2002: 38). Los cuerpos dcsírawmen lados en sus múltiples planos se presentan en intima 

relación con las sustancias orgánicas. La apariencia ele los />venes y los medios en donde 

transcurren los intercambios sexuales no se diferencian en demasía con los presentados en las 

publicidades; en c;mibio si se dilucidan variaciones en lo que a modales reJiere: las imágenes 

hablan del placer por traspasar los límites sanitarios que se ven implícitamente marcados en las 

imágenes publicitarias.

Sin embargo este traspaso de límiles, esla transg’esión de la normativa que llama a un uso 

higiénico y antibiótico de nuestros cuerpos en sexualidad, no se desarrolla de forma enteramente 

libertina. Las Jj..n.pgrcMoiu s soiygiuai!.¡s normativas claras, -al punto de que la lransgresión en

pornog'riJía. es norma en sí-: se admite el semen y las secreciones vaginales lenicninas, la baba y el 

sudor, los bellos aunque en bajas proporciones -no podrán divisarse en las imágenes más que 

bellos pélvicos, axilas, piernas, y demás zonas corporales muestran las mismas características que 

poseei 1 las pieles retocadas de la publicidad. Parafraseando a Torrez Huiz: "Las apelaciones a 1111 

mundo) limpio ‘antibiótico' empiezan a ser necesarias en /a sexualidad contemporánea a poblar

• Mensajes Jingiisliros cxlraídos de las imágenes publicilarias recolectadas. / Ver .\nexo .1.

30



el imaginario de /;¡ pornografía. ” (Torres Hili., M. A. 2009; -’,8). El proceso de' desinfección del 

cuerpo orgánico proclamado por las ciencias modernas se desplaza liasla el ámbito en el cual la 

transgwsión -por inclusión de lo or¡;mico- es clave esencial del mensaje a trasmitir.

El discurso sobre actividad sexual que trasmiten las imágenes publicitarias y pornográficas

se conlorma.coino n;¡ij_< >n normativo, mediante «."9i aj<'gy’’ de reileración \' forma de

¡s¡ c>c¡!í,u ;uilc .los. .¡ i.yc;¡;< >¡ Asi.se.conlorma. .la.ESE. como. .mensme impci ,¡!¡\ < > se delimita..la

forma esperada de desarrollar nuestra actividad sexual 'en sociedad'.

Esta normativa es afirmada en un mundo que trasciende las fronleras de lo cotidiano 

medíanle la inclusion de <) 'hoigs'". cuerpos luperreelcs -conslnuidos " ...por crngcermelón, 

sohn'el//7si5, dramatisation )' oculfamicnfo... "(Baycc, R 199.5: J.()) aparenlando responder a una 

base material concreta-, son presentados en las imágenes pornográficas r publicitarias; mediante 

lfrnicas de diglalizacióii, inclusión de prótesis y demás ¡ftilicios se crean en un mundo fantástico - 

en el sentido planteado por Alfred Sdiii1z“'- y aluden a modales y apariencias de súpcr-honrincs: 

perleeción en el ambiente en el cual se desarrollan las acciones, habitaciones diseñadas que 

conforman un ;unbienfe acorde al extremo rdin;unicnto de los rasgos corporales simétricos y 

nunca perfectibles de los cyborgs, conjuntamente con d inalcanzable cumplimiento de la tolalidad 

ele modales esperados para el desarrollo de un optiino intercambio sexual según lo pauta la 

normativa FSE.

Esta hiperrealidad de la normaliva FSE se combina con diferentes acentos de realidad de 

los cuales se valen las imágenes para generM en los receptores ta creencia en la posibilidad de 

cumplimiento. 1 Iiiperrealidad ele las imágenes es un factor que 110 se evidencia a simple visla: la 

habituación a la recepción de este mensaje, conjiinl;unente coii la const;mlc rekrencia al mundo de 

la vida cotidiana que las mismas practican, conlleva a que estas 110 solo sean p;u-le de la realidad, 

siiio que a su vez, generen ckctos en la misma: los sujetos las digieren como verídicas y necesarias 

ele cumplimiento, sin advertir ncccsariamcnlc que el objetivo es en esencia inalcanzable. Lo que las 

imágenes exigen trasciende nuestra realidad cotidiana; la posibilidad de cumplir con la tottlidad de 

las exigencias de la normativa se ve obstaculizada a su vez, por la inexistencia de medios. Más afJü 

del carácter hiperreal y por lo lauto la imposibilidad de ejecución, estos palrones loman parte del

"...c uerpo orgánico híbrido de' artículos tecnológicos, donde la intónnación /¡;¡ conectado el cuerpo con sus
cslcnsumcs protésicas... "(Torres Huiz, M. A. 2002; 1.2). Fs una rowlición objetiva en la prcscnlación de cuerpos en la 
era moderna pero a su ve1.. rclleja condiciones de nuestra suhjelividad que implican pensar eii la superación de los 
límites or^ínicos de los seres ch colidianeidad.
" “...abarca entre muchos olios los rcú10s' def cnsucúo, dd juego, de' la ficción, tie' los cuentos rlc hadas. de' los miios... " 
(Schütz, A. l 'i: 2 l !))
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"iioodd mi/iiii Ju:, rcach '"' advertido por Schiilz; la intrriorización de csla normativa en la 

coiicc pc ió 11 de la actividad sexual que los jóvenes inanilicstan se hace latente.

Al momento de solicitar a los jóvenes que annasen iin escenario lolográlicí> q 111' 

representase un encuentro óptimo, los mismos colocaron en los cuadros de imágenes una gran 

mayoría de láminas que reafirman las exigencias de la normativa FSF..

I ,as láminas est e reoti pad as lueron ubicadas cii las i mágenes representando generalmente al 

medio, ;.i los 'acompañanfes' y sus modaks en d encuentro, mientras que una gran proporción de 

láminas variantes se distinguen representando elementos que -dentro de la proyección realizada 

por el sujeto- rn an i! i est a n un mayor compromiso con la persona creadora de la lámina; así ocurre 

que genera l mente los elementos variantes representan al suje to proye ciado y a los modales que 

corresponderían al misrno -mensajes lingüísticos que acompañan láminas de sujetos-. Eslc hecho 

puede comprenderse en tanto al momento de comprometer aspectos íntimos, los sujelos optan por 

puntos medios: ni estereotipados, ni desviantes. Esta estrategia lleva a que los riesgos de ser 

j u zgad os por el tercero en escena -entrevistador- disminuyan su p ro porc i ó n.

Al momento de explicar las imágenes conformadas, los .sujetos hrinda» msumos qiw 

respaldan la hipótesis de reproducción de la FSE. Al remitirse ;.t los elementos varianlcs hacen 

;.iliisioncs del estilo “no será Z;ii7 perleelo/ Z;¡11 trabado/ tan /inda... ", las cuales no liaren más que 

reiterar la p re se ncia de una conce pción d e l a perlccción y belleza en la mente de los jóve n es.

Esta misma reaJirmación de hi nonna por oposición se divisó en imo de los encuentros, en 

donde eljoven optó por armar más de una imagen: una que poseía mayores láminas estereotipadas 

y otra con mayor cuantía <k láminas va ri a n t e s y/o desviantes. Así nxplicaha la selección el liomhrc 

de 21. años: ‘"...clcgi dos, pon:¡uc eii el caso de 1111:1 nla como esta híjJotétiea las i amantes pueden 

ser IÍi/J/n/;is', tinos se parveen cii los temas de' eskneo/Jjjo, aoí i’ojjjo se fie rhffne/m/í, se itjj

los rnnlnisles entre si... " (l.H.U / Anexo 9}

1 reproducción de la normativa es clara: la h i gien e person al y del a m b i e n te, el ;¡r¡el;;iv y 

mostrarse confortable con la situación fueron tactores enteramente reiterados al momento de 

hahlnr sobre encuentros óptimos.

Tanto en las dinámicas lúdicas, como en la fase de situaciones y preguntas hipotéticas, los 

jóvenes dejan entrever en su- conversaciones como los ejes paulados por la normativa procl^iada 

por las imágenes publicitarias y pornográficas son parte integraite de su forma de entender la 

actividad sexual y sus componentes.

" "...estrato del mundo del e¡ecu/ar i¡iic el individuo c.rpcrúncn/a como núcleo de' su realidad. lisie inundo silj'o 
iuduvc lio solo el área wani¡>Lilalvn;i de Mead, sino cusas que están litera del alcalice de' la osla de su oído... " 
(.Schütz, /\. I9k>: 210)
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c. p, ; nmt . en Bienesta Sexual

Li discordancia entre las características y reguhu-idades de la límción sexual fisiológica, 

respect o ;i las exigencias de la fuiH'ión sexual social eslal>lecidas por las i imágenes piihlicifarias y 

pornográficas, conlleva una pugna de expectativas-limitaciones que peijndica d bienestar de la 

actividad sexual de los jóvenes.

El embate 'debo-puedo' intrínseco de la sexualidad moderna se divisa en una inmensa 

proporción de Jos jóvenes entrelistados. I ..(1 imposibilidad de cumplimiento de fas expectativas 

socio-culturales determinadas por las imágenes aiulizadas se dibuja como un incumplimiento de 

normativas sumamente relevantes para la convivencia adaptada de los .sujetos en sexualidad.

Siguiendo una lógica parsoniana, se considera que el incumplimiento de la pauta normativa 

FSE, generará tensión en la estructura de personalidad del individuo; esto es, el irnfülduo al no 

poder cumplir con las pautas presentadas, vi,'ir;l una situación de naufragio, la cual generará 

tensión.

Puede entreverse .en las conversaciones de los |o\ciic> como las menciones a estados de

trust ración. úi/nhláón \ rcdtaxo ;i dcinciiftos eipuncfis se yn-M-utau ínliinamei)le_ ’igáib/- ;i

ii¡cuii¡i)ii!tt¡viU!s/ de..la..normativa social. yuc paui.i el. procedí i de las actividades . sexuales en

nuestro mundo moderno.

Las menciones a estados de inhibición o Irnstración por la figura corporal o el tamaño del 

pene lueron reiteradas en las conversaciones con los jóvenes. Así mencionaba un sajelo de 22 

años: “...yo si lilcra gordo no me gns/;uía verme gordo (..) Y después con lo del pene duco es 

también (..) /Vo se si relave tener sexo y tene el pene ehú o se le puede complicar sin r/z/r/a... " 

(l.H .22 / Anexo 9). M iciitras que eii las mujeres no solo la simetría corporal interviene 

negativamcnfe i'ii el desarrollo optimo de la aclividad sexual, la negación a desarrollar encuentros 

tiene otros (raslondos, alegaba una joven de 20 años: “...conozco casos, o de de'cir no ponqué 110 

estaba depilada; hasta fJo/" la ropa interior Iw escuchado... ”(1.M.20 / Anexo 9. ! .os impulsos son 

inhibidos por los sujetos al enfrentarse a situaciones en las cuales las expectativas del alter no 

podrán ser cumplidas, ..se aprende a reprimir d e/eetwzi' una acción motivada por iiJJr7 derla 

deposición de necesidad... "(Parsons, T. 1951: 20 l) evadiendo el rechazo y las sanciones negativas 

debidas ;.i! inrnmplimicnlo.

Alusiones a estados de rechazo de los elementos orgánicos que generalmente integran las 

adicidades sexuales son electos qiie obstaculizan desarrollos de Jos relacionan denlos sexuales de 

los jóvenes. Objetivar estas prácticas, alejarlas de las situaciones concretas deriva generalmente en 

estados de inhibición, sin embargo, el incluirlos corno transgresión del acto sobrelleva en ocasiones
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crecimientos en las motivaciones cn'>licas cid encuentre». El sexo anal, la estimulación oral de los 

genitales fueron las prácticas a las cuales generalmente se adjudicaban significaciones referidas al 

asco. { 1ii .joven argumenta!» en rdaciún al sexo ;maJ: "..en nii raso ¡nnnwro jjjt' parece 

antihigiénico (....) /jic parece (que cada cosa (jcj/c su lugar )' Sil /jjo/]]ci//o... " (10.H.26 I Anexo 9) 

mienIras que una mujer de 2), años rckría al sexo oral de la siguiente forma: " ...los pdus, ii a 

meter la l’/ngua ahí, si 10s lo pensas es un asco, la esta bueno. /Pero 1 os imagínate así, la primer 

imagen que se jjos nelu*, o im aseo, e.' tm aseo, jjo es/aunos acostumbrados, porque tam¡>oco 

nadie lo habla. Vo creo que a Ana le dio asco, no quiso, l dio eergiien/ta. f: algo tan priv ado, tan 

tuyo J tan desconocido. V me/elar algo tan intimo, nm algo tan asqueroso... "(9.M.2 d. / Anexo 9) y 

lili hombre alegaba la poslura de 'un conocido' frente ;¡ esla práctica diciendo '. ..jjo f practicaría 

mmea a una mujer sexo ora!, no sé quc como macho no baja alpo/.o ((rúas))... "(7. H. 20 / A nexo 9)

Las conversaciones extraídas en las dinámicas referían constantemente a los mismos 

factores: una apariencia no acorde a la determinada por la FSE (tener kilos de más, no cslar 

bailado, tener el pene pequeño, no esl;u• depilada...) deriva en que los suje1os se dispersen de la 

situación y enfoquen su atención en d incumplimiento de las expectativas adjudicadas ;.i] 

encuentro, “.••o sea estéis, .ro que sé en el momento de la desnudez, j o (que sé, eapm: (que Ana no 

se siente totalmente segura J' no... como que está n • preocupada en taparse... "(.S.M.20 / A nexo <)), 

los mismo ocurre con los modales, el incumplimiento de lo esperado podrá derivar en tm 

encuentro desalentador “.._o r¡iic sé, quc ¡a mina se /c túe ;isínenes los <?fos y que sc; una boúa 

rk papa... '' (2.H.22 / Anexo 9) ;.tlirmaba un .joven ;.ti responder a la consigna rd 'rente a porque 

Ana y Pepe no habrían oble n id o till e n cu c nlro c xit oso.

El incumplimiento de los patrones normativos que los sujetos llevan consigo a la cama se 

presenta como tensiones que dejan a los adores en escena: perplejos y sin nmiho. De esta Jornia 

se ve alterado el bienestar sexual de los j’ów i íes: "...para tener una respuesta sexual tenemos que 

estar tranquilos, esto es biología, (...) tenemos (¡ue c-star relajados; )' esa relajaiíón no se da s/ hay 

algém miedo, sí hay algo (que tenga (que icr con el estrés... "afirmaban los especialistas de Sexur. El 

hieuestnr sexual, como equilibrio sistémico, sin más tensión que l;.i qiie presentan los músculos al 

alcanzar d 01-g-;ismo, es desdibujado bajo la presencia de tensiones: preocupaciones, vergüenzas, 

miedos, ascos. Los sujetos reprimen pulsiones, ocultan avergonzados las líneas de sus cuerpos y se 

apartan de los sustancias ín-cvadibks en el coito;

"...porque hoy se ropii/a con Ja cabeza,• si me din- f si no me dice, si te hago ) ' si 

no le- liaro. Esto es r omo siíucrn m¡;i c.vpctiCw/a i útwaZ contar to sin /acto. 11o hay tarto y 

torio atenta, es ionio si torio lucra: 110 nos toquemos, e.s peligroso. líos vamos a 

contaminar de lo peor. Cuando la ventad es que el cuerpo es maravilloso, cuando uno lo
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sicn/c. fuanrlo 11110 siente /;i vibración, cuando 11110 puede responder a nin>. " (Hipoil, M.

A nexo 9)

I ,;is incongruencias de expectativas qiie cada siih-sislt'ma sexual impone se manific.sia.11 en 

síntomas que obstaculizan el desarrollo equilibrado y dislrutabk de la actividad sexual.

Tomando corno base aportes parsonianos, se entienden cslas incongruencias como electos 

debidos a una retroaliiiicntación truncada entre el sub-sistema social y el fisiológico. Los insumos 

que se brindan mutuamente 110 podrán ser manejados por Jas tecnologías que cada 11111) de los snh- 

sislemas posee. El sistema scxu;J social mantiene expectativas que funcionan bajo el uso de 

tecnologías pertenecientes a la hiperrealidad, por lo cual el manejo de los insumos adquiridos del 

sistema fisiológico no podrá desarrollarse en lanlo no se produzcan cambios de las Iccnologías, 

mientras que la relación inversa se presenta igualmente dcsacompasada (aplicación de apuntes dd 

curso dictado por el Dr. Bayce “Parsons: /a gran teoría mal comprendida del siglo .W • 200!)). De 

tal lornia, el sistema sexual ve (abalear sii tendencia ;d equilibrio: aunque mima, Sil existencia 

continúa... lensionada, pero continúa...por suerte, las distorsiones eogiwi'vas logran en ocasiones 

cumplir con sil Jimción.
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8. CONCLUSIONES FINALES.

I ,;¡ mol i vaciún inicial del prese nt e proyecto lú e conocer y í<>¡¡i¡>¡ indo las formas en las 

cuales_ se nerííderSiLL „ciertas_ .iylerconinnicacionies inlemjas. al sistema sexual hwmmo;

específicamente entre dos subsistemas cspcdlicos que lo componen: d fisiológico y el social, coii el 

fin.de ¡»» >¡k'i determinar la ¡» er¡¡u;¡ de obsl{iciilos_u¡H'.dilirnften fa._nint_i_io en l cndimienlo _ j_no¡ l;tl

razón repercutan en el accionar sexual de los jóvenes.

Ahondar en esle terreno implicó la realización de úilerroganlcs que requerían -para poder 

tener su pronta respuesta- de insumos que se encontraban lúcra de lais konfcras de /a ulsoyjlúia 

soc'án/r)!júa; por tales motivos se lrnscú conocti' aspectos cbves que actores de olras ciencias - 

informantes calificados y l cúri cos expcrlos de la historia- pu d i era n otorgar para el abordaje de la 

problemática central del Irabajo aquí presentado.

Con un cúmulo de conocimíenlos adquiridos en el correr de la práctica investigativa, se 

i 111 e rrogaron i muge ne s y sujd os, que desde la e m pí ria, contaban sus realidades vividas en relación 

al comportamiento sexual. Hclevaudo dalos mediante técnicas cuailitaUvas, conjugadas con el Jln de 

garanlizar u n profundo y fia ble adentramicnto en las conce pcion es y la s conformaciones de la 

actividad sexual, por parle de los dikrcntes actores, se logró obtener una amplia gama de dalos a 

ser analizados e inIerprelados en busca de dar respuestas a las preguntas centrales de la 

investigación.

Cumplida la larca, los objetivos se alcanzaron exitosamente, y las respuestas que da la 

empíria a lo cuestionado al comienzo del proyecto, alcanza suma riqueza al mirrlo bajo la luz. de 

los insumos teóricos. Recapitulemos sintétic^uente los hallazgos más importantes:

;§> lJ sistema sexual humano :e presenta como un lodo complejo, compuesto por 

va'icdad de subsistemas que intercambian insumos con d lin de garantizar la tendencia 

equilibrada hacia Ja subsistencia sistémica. En la era moderna (ardía

claramcnte obstáculos une dificultan l;t comunicación aíIcí-M'-íciiiu,;. alterando el uroccd/er de

lo_s_ Hj« ¡ i en sexualidad.

De los subsistemas est lidiados, el subsistema .sexual se presenta

determinando reriu¡sitos v condicionamientos a los demás suhsistcmas colindantes. Es utilizado 

malcrialincntc. determinando las l im it aci ones y las pe rm i si on es a los demás subsistemas. 

Dichas limitaciones y permisiones relieren a las posibilidades de nuestros cuerpos, y los 

requisitos para d desempeño sexual de estos. Hcspccln al comportamicnlo sexual, d 

organismo determina las fa.ses necesarias p;om-1 un óptimo desarrollo de la función sexual 

lisiolúgica, conviene duraciones según d estado del cuerpo y plantea regularidades específicas
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que podrán presentarse en ocasiones dclcrminadas; pero nunca cslahlccc mayor requcrimienlo 

que el de la saludable consecución de las fases de la rcspuesla sexual humana, desembocando 

en el orgasmo.

@ El sistema sexual social, rclicrc a L¡s constmccioncs soci tic de la sexualidad y sus

nonnativas. La función . sexual social, . i __ en. sus .^¡ydaycuiistruido.- ¡ la:

imágenes publicitarias v pornográíicas. determina un sistema de expectativas necesarias de ser

ciimpijdas nava la cohesión del c^i en relación a los aller q¡e lo con_el fin_de_ob(ener

sanciones positive ¡piv reduzcan los ¡ o de j¡¡ti»>n de tensiones. En la empíria csla 

luncion habla de medios, apariencias y modales a alcanzar para poder cumplir con los patrones 

soeialmenle con struidos en re k re ncia la sexualidad.

@ Esta, normativa. que reproducen Gl" imágenes en consideración, "e conforma corno

una realidad por derecho propio. I .a , lachada, social, cstcrcocpuda es mediante

yuxtaposiciones concretas de sigtios sobre la imagen, mediante jerarquizaciones particulares v

anclajes de las cadenas ílotantes de Mcushciidos, el mensaje se vuelve turn, dcscartaní f<» toda

pocu.mmm de iiitci piet.u io¡¡ por parte de los receptores y adquiriendo así carácter imperativo.

@ l ..os estándares sociales prede t e rm i nad os como guías para d comportamiento 

sexual, se i »m!s¡uyci! en . un mundo en d,,cual, los aspe!Jdoc bijKTrcaícs son clave esencial de su 

conformación. Prole sis. iluminaciones, retoques digitales. maJzc up, poses y demás lunciones 

conllevan la conformación de imágenes de sentido univoco, que rellcjan seres que diainali/an a 

los humanos de l::i vida cotidiana. Pertenecientes a un mundo hipcrreal, se muestran como 

parte de la realidad cotidiana y como tales son internalizados por los sujetos socialcs.

@ La fachada .social estereotipada, en .tanto nonnativa,, se,nicfre , de los

.inciioc.de p< ¡k v <mc se_<ksenyrnclycn eu.,el área_de la actividad,sexual. Se proponen -dentro de 

los límilcs de lolcrancia- variedades de opciones, enlrc las cuales i's nhligalorio l'leg-ir. Siendo 

normaliva exclusiva de La era actual, la misma representa aspeclos caraclcrísticos de la 

modernidad tardía: habla de frenesí comimicaeionaJ, de instantaneidad r gcnilalidad. I ,os 

cuerpos aislados licúen la posibilidad de conectarse momentáneamente con otros cuerpos, 

eeiilrando su inlérés en la inmcdialez. del momento y saciando así las ganas, que bien se alejan 

del deseo corno espera seductora.

@ La fomia de presentación de las pautas sociales referentes a actividad sexual -por la 

univocidad y reiteración dd mensaje, como así también por el acento de realidad que intcq,1a su 

composición- cimlkva a que los jóvenes las dijeran como parle integ'anle de su realidad 

cotidi;ma. Enjasconstruccioiies que los soyi¡i> realizaron en rdaciún _a la actividad sexuid, se 

evidencia una iiilcrualizacion clara de la lunción sexual social, la misma se conjuga con
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clcmciilos ¡juc refinen .a bs liniilaeiones. Llsudy^ciípjjjnmpmcndp así un mix. de cxpi-cjuila.,p

l i m i t aci on e s contradictorias entre sí.

La inlercornunicación truncada en d sistema sexual humano refiere a la 

desarrollada entre d sistema sexual fisiológico y el social. A modo ilustrativo podemos imaginar 

a l primero represe ufando a lri tierra, sus caraclerí.sticas afam a Jos jóvenes de pies sohrc d suelo, 

al momento en el que el sistema sexual social atrapa su atracción c¡i el ciclo. JLaj¡í;_,i!.i cnlrc 

estos })!elosconllcva creces. de l;i . lensiúii _ en el_sislema_ sexual_v__así...también maIcslar en los

enes al.momceito de actuar e¡i sexualidad.

La intercomunicación se ve ohstaculi ,ada al momento en que las expectativas 

determinadas por la luntiún sexual social. no son pasibles de cumplimiento por los cuerpos 

biológicos de los jóvenes. L-s limitaciones que estos determinan, planteadas comu 

requerimientos para la consecución saludable de las lases de la respuesta sexual humana, se ven 

t ra sl ocada s por t X pcct at iva s conformadas en la h ipe rrcal id ad. Los subsistemas emiten impulsos 

contrarios. a los insumios p¡¡ agudos por sus. uiíigt¡< a_ a la.. vez. uue cad_a_ uno _ de estos

subsistenias_n_o_ absorber.dicazinenlejo.s__ c.xtraüos a sus_tec .¡.u laya,s p. >, pao. Al

adentrarse ai encuentro sexual, los órg<mos sexuales de los jóvenes no logran alcanzar la 

plenitud, ni la energía que exige la hmción sexual social.

El desequilibrio generado por las tensiones, que presenta la contradicción interna el 

sistema sexual, conlleva una pérdida <le bienestar al momento de adentrarse a la actividad 

sexual. Los alaenes expenmenian hmir?,í iprics^ inhibiciones de pula!<o¡<-s v rechazo a ciertos

lenónienos ni íe rcliercn al ;is¡e, ' el simpic hecho de 5.g!e_el_ c sccn ;.u-i op la actu;aelóng¡pv se

desarrolla en la_ reajlida.(l_ rpíidrww. no_ se ¡ <g?esp»¡¡¡de con la _____ fueron

(■DiMriiu-iidi! acerca. . de. la. sexualidad. Construcción en la cual intervinieron con basta fuerza las 

imágenes publicitarias y pornográficas a las cuales se ven presentes en el correr de la rulina

diaria.

Los miedos y las vergüenzas influenciadas por d incumplimiento de las normativas 

sociales, dejan a los jóvenes aislados y con menor fuerza al momento de relacionarse 

scxualmeiite. . _ de las. curvaturas cpgjda--. de bis. pisi .-- \ li>s movimientos rnjut-iiilas :

la. norma social referente .a sexualidad, conlleva una perdida del. bú._*ncst;u' souLa po¡ d hecho

de..elgcu y como. .p-¡s¡ila- de una_normativa p¡-¡ ¡enpLaga. ntijnurnlo fantástico

y por Ial razún solo alcanzablc e¡i el mundo del ckclu;ir.

@ Las técnicas inciviles y sutiles por las cuales se despliegan las fuerzas que pugnan por

el poder de los cuerpos y las sensaciones, manifiestan en la era moderna tardía constantes 

incilaciones en relación al comportamiento sexual de los jóvenes. La incitaciún es tal, y de tal 

carácter, que conseguir cumplir con las pretensiones es tarea ardua e incluso imposible. Lidiar
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cnn lo j, _ __ehm>m¡mi ¡i> social moderno tardío.conlleva tensiones < s-pi¡a cisícn

negativamente sobre la .actividad sexual:.<kq>c_iM >na¡!/ac¡< m, ,¡kj.ui¡¡cí¡!<>, inmediatez carente de

deseos, son algunas de his repercusiones influenciadas p<n d ritmo acelerado mediante d cual

se. concibe . \ se_conslriivcJiov. la actividad sexual.

Hahida cuenta de lo antedicho, las respuestas a las preguntas centrales de la investigación son:

Pueden evidenciarse claras discordancias entre las expectativas determinadas por la lunción 

sexual social y los limites de nuestros cuerpos biolúgicos. El desacompañamicnto se manilicsfa por 

el hecho de que cada lunción, se conforma en distintos mundos linilos de sentido: la primera en 

1111 mundo hiperreal, pretendiendo ser a 1 i álogon de la rc; 11 i dad cotidiana y la segunda en la rea lic l ;i c l 

biológica de nuestros cuerpos. Lo orgánico no logra serle fiel a las expectativas hipcrrcaks 

determinadas por la lachada social estereotipada, razón por la cual las tensiones internas al sistema 

sexual acrecientan su presencia en forma constante.

l ,;is tensiones se materializan como bloqueos al momento del desarrollo del 

comportamiento sexual de los jóvenes, quienes al 110 poder conjugar el cumplimiento de lo 

esperado por los alter en sociedad con las posibilidades de sus cuerpos, experimentan situaciones 

de frustración. inhibición y rechazo a elementos orgánicos. El bienestar garantizado por el 

equilibrio sistémico se debilita ante la presentación de tendencias contrarias, inlluenciando la 

aparición! de malestar al momento de relacionarse sexualmenle.
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9. REFLEXIONES FINALES.

El trabajo aquí presentado debe kerse como uno de tantos pasos iniciales para el abordaje 

de la .-a scxuaJ en la ('poca actual. Mediante el mismo se intente) tratar aspectos claves que

rigen hoy los comportamientos sexuales de los hum;mos eii sociedad, sin embiu’go, la 

exhaiistividad óptima no estará dada hasla que i-I estudio se traslade a l;i (órlala di- estudios 

1 rniisdiciplinarios, o al menos mult id isci pli muios.

Al tratarse de una problemática Hl' MANA, y no simplemente social, es requisito básico b 

conjunción de insumos de las disciplinas más variadas. En d presente se intento ser lid a esta 

concepción, de todas maneras -habida cuenta de los insumos temporales y económicos, como 

también las restricciones debidas a que el presente es clapa Jinal para la obtención de! título de una 

disciplina cspcciJica- el adcntrarniento en olras esferas disciplinaras se vio ciertamente limitado. El 

debe con la medicina y coii la psicología se manifiesta evidente eii el transcurso del proyecto, lo 

cual no es eii sí 1111 obstáculo pero si una deuda y una pretensión liitiira a poder saciar lo que 

quede) al momento iusatiskcho ...

No hablamos de sexo sin posar wi poco: consciencia de desaliar el orden 

cswhl'ádo. tono de ioox i/uc muestra que uno se sabe subwntw, ardor en e<j!furar el 

presente y llamar a 1111 JnUno nuya /Jom uno piensa r¡iic ru/i/n/Juic a apresura;; /ligo de la 

remella, de h libertad prometida F de /;¡ jHÓxúna éfxwa. de o/irl kT' se lilijaii lícclmenic 

en ese discurso de la opresión del se.ro. Oio/cau//. M. 1976> 8)

El desarrollo del trabajo tiene 1111 trasfondo esperanzado!’, qiii .;'i inocente, pero tercamente 

enfocado a defender lo placentero y disfrutable de las actividades sexuales. Y esla ilusión, quizá 

ciega, divisa al menos im qe que brinda soporte firme, y es la consideración de que las 

incongruencias sistémicas que (al malestar expanden sobre las actividades sexuales, podrán 

desdibujarse mediante d creciente desarrollo de planes que eduquen en sexualidad.

Si los s 1 ijetos vieran acrecentarse su capacidad de distinguir lo potencialmente ejecutable de 

lo ntiópico e inalcanzable, si se conociera la Junción sexual Jisiológica de manera objetiva y sin 

dotarla de supuestos infundados, al tiempo en que las imágenes publicitarias y pornografías se 

leyeran en lunción di' sii carácter hiperreal, las expectativas que los jóvenes llevarían a la cama 

bajarían mas <l tierra, y el cumplimiento mutuo tomaría ventaja frente a los estados tensionados por 

el incumplimiento. Por dio i¡,ii que brindar herramientas que permitan a los individuos cuestionar 

lo dado. Las herramientas deben permitir conocer la luncií'm sexual y la naturaleza ele la cultura de 

masas. Tarea ardua -iu duda, pregúntesele al Dr. Bocro...
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Descubrí c/uc mi obsesión de que cada cosa csliniera en sil puesto. (•¡da asunto en sil tiempo. cada paiahrn en sil csú/o. 

110 era el premio merecido de iiii:J mente en orden. siiw al contrario, todo 1111 sistema de simulación inventado por mí

¡xaca <K-ull,ir • el dc s'mrk1J de • Jllt tMtu.nt/c ¿a.

(¡•'raimiento de .Memoria de' mis' putas His'Ú"/cs - (,;i/hnd (¡arcía Jfarquc/..)

En la mezcla indistinta de helios, sudores, colmes y aromas quizá se cncucntrc la dislensiión 

necesaria para la iiiticóii vivaz de los cuerpos sociales, libres de pudores y temores construidos cii 

hase a 1111 mundo fantástico, que en con.iunlo con sus dcmcnlos que motivan la cnergfa sc:xii;il, 

c;irg-<i uii cúmulo de expectativas hipcrrcalcs.

qué si en lo que a sexualidad compele, es en la naturaleza desordenada en donde se 

encuentra el dislrnle de los cuerpos!)

...siempre come) horizonte: dc.>'/>íy;/do>./nd/Zz de h. dírháás.
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